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¡SnstrlDlora de EOS!
Haz pfopaéaDda de Boesíra Revista.

C o n  ello harás A cc ió n  Catól ica ,  en 

sus fines m ás am plios  y  eficaces. F a v o ­

reces la propaganda de buenas lecturas 

y ayudas a la Misión.

D uran te  los años de la República,  

E C O S  se sostuvo difícilmente; pero  ah o ­

ra, con  la gracia de D ios  y  tu ayuda, 

emprenderá nuevas reformas.

iSuscríptora de ECOS!
Haz propadaBda de Boesíra Revisía.

N o t a .

L os suscriptores que nos proporcionen cinco 

suscripciones, les enviaremos la Revista gratis 

durante un año, a partir del Enero próximo.
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C a r n c e r a  y  
S a  c h  c h a r l a

Jamón especial para bocadillos

R .  S Á N C H E Z

U n a  . - S n i i i n C R

H j o d e i i H í i i i z i i e G a n i i a
V I T O R I A  ( E S P A X A )

Fabrican te de velas li­
túrgicas para el culto.

Pida usted el Capitel G A L N A  
patentado.

Tahona SAS JOSE
4  : Especialidad en pan de V ie n a , fino y  dulce : A 

Y  Sucursal: M ercado de A bastos, cajón  núm. 61 |

CANDIDO GUTIERREZ
E xqu isita  V ien a , chocolate, boer y  santanderinos.

E L  C A L V A R IO  — S A L A M A N C A  — S e  sirve a  domicilio.

ULMEEn BE FEIREIER1

H E R R A M IE N T A S  Y C A M A S

m.iá a o M e i v  a
-éi Si

Plaza del Poeta Iglesias, 11 

SALAM ANCA

f u s c o  DoMfloofr
C o n s t r u c t o r  d e  o b r a s  

C a r p i n t e r í a  m e c á n i c a

S e  construyen retablos, 
púlpitos y  confesonarios.

Plaza de San Julián, 17.— Pinto, 16.

SALAM ANCA
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nO r U n l i i i I g l i C i u
MÉDICO-DEN TJS TA

P r o i e s o r  d e  l a  f a c u l t a d  d e  M e d i c i n a

D E .V T A D U K A S  S IN  P A L A D A R

PRIOR, 1

S e  c o n s tr u y e n  t o d a  c la s e  d e  tr a b a jo s  

e n  z i n c , la t a , p lo m o  y  c h a p a  :

i
I n s ta la c io n e s  s a n ita r ia s

A c o m e tid a s  d e  a g u a  

H O J A L A T E R O , V I D R I E R O  Y  F O N T A N E R O

Mi.  de IIIRI Díl c o m o
M I Ñ A G U S T ÍN ,  NÜ.M. I I . - S A L A M A N C A

npn 1 1 unm

i c i s c o  P i l o s
Sla de la Roa, 1-Salamaaca

n

F O T O G R A F Í A  D E
n

l U i r

R R S
Dr. Riesco, 45 duplicado 

SALAMANCA

ES T U D IO S  A R T ÍS T IC O S

SflLCMICMERffl Y U LTR fln flR IN O S  DE

Intel BernÉdez (Narraouí)

L

U o ic a  c a s a  e n  la  p ro v in c ia  q u e  v en d e e l  m a ra v illo so  T h é  C . S A T E R  I 
y  e l  r e y  d e  lo s  c a fé s , c a fé  A L E M A N  j

E S P E C I A L I D A D  E N  E M BU T ID O S SO LO  D E  C E R D O  '

A rrabal  del Puente,  3 .— S A L A M A N C A  ,
T e lé fo n o  n ú m e ro  2^89. J
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A ñ o  X M I. S a la m a n c a , J u n i o ,  J u l i o  y  A g o s to  d e  1 9 3 7 . N ú m s . 1 0 9 -1 0 7 -1 0 8 .

ECOS DE MI C O L E G IO
REVISTñ n E N S U n L

R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n :  M O S T E N SE S.—SA LA M A N C A

R V D M A . M . C A N D ID A  M A R IA  J E S U S  

3 1  d e  M a y o  1 8 4 5 - 9  d e  A g o s t o  1 9 1 2

F u é  llam ada a gozar de aquella vida rica  en m éritos, y toda para su 
D ios, com o pudo decir en su próxima m uerte, el 9  A gosto de 1912, un
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viernes dentro de la novena de la  Asunción de la  Sm a. V irg en , e lla , 
am antísim a hija  suya y  muy devota de la  Pasión del Señor.

Justam ente se cumplen 25 añns, de su promesa de pedir para el In s­
tituto que tanto le costó, au m en to  d e  su s m iem bros en n ú m ero  y s a n ­
tidad . Prom esa hecha cuando una de las que rodeaban su lecho de 
muerte la  preguntó qué pediría para nosotras, y  antes aquel: M adre, ¿se 

acordará de nosotras? ¿Cómo no, si las llevo en el corazón?
Y  ¡vaya si nos llevó en el corazón! D ígalo  la expansión del Instituto 

después de su preciosa m uerte, precisam ente en aquellos lu gares donde 
su sed de alm as anhelaba llevar a  sus h ijas ; dígalo nuestra misión en 

C hina y  casi misión en F ilip in as; el increm ento de nuestras obras de 
apostolado en relación con las necesidades de la época; el em puje de to ­

das ellas, muy particularm ente las de nuestras N orm ales de A m érica, 
realidades muy consoladoras y en donde la  intervención divina se m a­

nifiesta.
E i m undo todo e r a  p equ eñ o  para sus ansias; al ñn d e l m undo ir ia  

e l la  en busca de alm as para su Jesú s. B u scar alm as; g anar alm as para 
su Jesú s ; hacerle conocer y  am ar por medio de su D ulcísim a M adre, y 

nuestra, constituía la  m eta de todo su v iv ir; porque el am ar a  C risto  y 
sus tres am igos, pobreza, cruz y  dolor, la  im pelían en su p en sar , d ec ir  
y  o b rar ,  siem pre tras los in tereses  d e  Cristo.

SU PLIC A  A LA  SANTISIMA TRINIDAD

¡Oh Santísim a Trinidad! P or el amor tan  grande que os tuvo vuestra 
sierv a  C án dida M aría d e  Je s ú s  y  por el celo con que tra b a jó y  se sa c r i­
ficó en llev ar gran número de alm as al conocim iento y  amor de Jesús y 

de nuestra Inm aculada M adre, os suplicamos, si es para g loria vuestra 
y  santificación de las alm as, que pronto b rille  en su frente pura la a u ­
reola de los bienaventurados y  así como ab tasáste is  su alm a con los tres 
am ores que absorbieron toda su vida (vuestro sublime M isterio, la 
E u caristía  y  la Inm aculada), as í tam bién os amemos y trabajem os como 

ella  os amó y  trab a jó  por las alm as.

A . M, D , G .
(C. C. E .)
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R V D M ñ . M , M f lQ D ñ L E h f l  IN IB ñ R R E M ,

elegida G eneral de! Instituto, en Capítulo celebrado el 
21 de A gosto  próximo pasado. N ació en Tudela (N a­
v arra ), el 25 de M ayo de 1894; ingresó en el Instituto 
el 31 de O ctubre de 1915. E n  él ha desempeñado el 

carg o  de Superiora en ios C olegios de A zpeitia , Segó- 
v ia , Salam an ca y  T olosa, dejando en todos las huellas 
de su bondad.

E co s  se regocija  de tan acertada elección, y  h ace vo­
tos porque el nuevo generalato  sea otro rico  florón in ­

crustado en la  corona que el amado Instituto ofrenda 
al R ey  divino, con sus obras de celo y apostolado.
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MADRE CANDIDA MARIA DE JE S U S

P o r  R ita  d e C a s s ia  A od rad e d e N etto .

V estia  o val dulcissima prim avera 
T e m o  rezava o bim balhar do sino.

D oirada cith ara  a  dedilhar suave,

C antar mavioso, seraphtco e divino.

E  m aio enflorescia; entre festas e  luz 
E  grinaldas de prata esplendorosa 
E  manhas de ouro, e tardes c6r de rosa! ,. 

E  no mez da g r tc a ,  em maio angelical. 
Urna cecem  de opa!a, entño, se abriu, 

M im osa, pura, e  tern a, e virginal.
L irio  de D eus que em berc'o azul floriu!...

II

V io leta  celestial, constante e pia.

Em  bu sca das pegádas de M aría,
A  F h r in h a  viveu; e a Mñe do Creador. 
Fazendo-a M ae das F ilh a s  de seu Filho, 

Fazendo-a Esposa do divino A m or, 
Levou-a da virtude á  senda, ao trilho,
Aos eternos cam inhos do Senhor...

M ais tarde, íez se  em cedro altivo e forte. 
V erd es ram as estendeu ao Su l, ao N orte... 

E  acolheu sob a  som bra a  mocidade.
C hela de am or, e de luz. de caridade .

Mui g rata  e tern a , pois, a juventude 
T ransform a o joven peito em alaúde 
P ara  cantar & grande Fundadora 
O s versos d' alm a, e cánticos a  flux;

Salve! L irio  da Espanha, oh! pura F lor! 
¡M adre Cándida M aría de Je sú s!...

B e llo  H o riz o n te . B r a s i l .

t
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Circular sobre lu inuioieslia lemenina en los leoiplos
Es de lamentar que aun en las horas trágicamente doloro 

sas y heróicamente gloriosas que estamos viviendo en nuestra 
España, haya algunas mujeres españolas que no se percaten de 
la austeridad que la guerra impone y  de la renovación de cos­
tumbres que es necesaria para volver :i la sana tradición espa 
ñola de recato y  de modestia en el sexo femenino. La Confede­
ración de Mujeres de Acción Católica y la Juventud Femenina 
de Acción Católica han emprendido una laudabilísima Cruzada 
promoviendo una liga de Austeridad y Modestia en los momen 
tos presentes, que vivamente recomendamos a las señoras y 
señoritas salmantinas en las cuales tan arraigada está la piedad 
cristiana.

Mas simultáneamente a las exhortaciones a la austeridad y 
a una perfecta modestia, creemos un deber nuestro pastoral el 
procurar que no se tolere sean profanados los templos, llevan­
do a los mismos escandalosas desnudeces por aquellas mujeres 
frivolas que desoyen los repetidos mandatos de los Prelados y 
aun del mismo Romano Pontífice. Por ello se remitirán a los 
rectores de iglesias de esta capital, cabezas de partido y pue­
blos más populosos de la diócesis, los carteles que la benemé­
rita Unión diocesana de Mujeres de Acción Católica ha editado 
con nuestra aprobación a fin de que sean fijados en las entra­
das délas iglesias avisos de que no se permitirá la entrada en 
el templo de señoras ni señoritas que vayan inmodestamente 
vestidas con grandes escotes o que no lleven los brazos cubier­
tos siquiera hasta el codo, o sin medias, o de niñas cuyas faldas 
no les lleguen siquiera a las rodillas.

Los Rectores y  encargados de iglesias cuidarán, con pru­
dencia y  discreción, mas a! propio tiempo con serena firmeza, 
de alejar tales abusos y  profanaciones de la Casa del Señor; y 
negarán la Sagrada Comunión a las que se acercasen a la sa­
grada Mesa contraviniendo las normas fijadas.

Tampoco deben ser admitidas las que tan inmodestamente 
vistieren, a reuniones de Asociaciones piadosas y mucho me 
nos a procesiones.

Salamanca 15 de Agosto, festividad de la Asunción de la 
Santísima Virgen María a los cielos, de 1937.

t  ENRIQUE, Obispo de Sa la m a n ca .
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C I R C U L A R  a la s  D irectoras, especialm oüle re lig io sa s , de c o W io s  
sobre la  inm odestia en el v e s tir  de la s  ñiflas.

Siendo de lamentar que algunos padres y  madres cristianas, 
a pesar de las reiteradas amonestaciones de los Prelados y  del 
mismo Sumo Pontífice, continüan vistiendo a sus hijas muy in ­
modestamente y no pudiéndose tolerar que aun en colegios di­
rigidos por religiosas asistan niñas inmodestamente vestidas 
mandamos a las Directoras de dichos colegios, gravando sobré 
ello sus conciencias, que adviertan a todas las niñas cuyos ves­
tidos no lleguen bien a las rodillas o que habiendo cumplido los 
doce años vayan sm medias, que con tales trajes no podrán ad 
mitirlas en el colegio, y les nieguen en efecto la asistencia a 
sus clases, si avisadas ellas o sus padres no se corrigen en un 
plazo que no exceda de ocho días. A  las niñas internas debe 
exigirse en los colegios dirigidos por religiosas, la guarda per 
íecta de las normas de la modestia cristiana. Si en algún colé 
gio dirigido por religiosas asistiesen niños pequeños, no puede 
tampoco tolerarse que vayan niños con los muslos descubiertos.

hxhortaraos, finalmente, a todas las maestras seglares cató­
licas a que por los medios que su celo y  discreción les sugiera 
trabajen todo lo posible en combatir la inmodestia en el vesti­
do de las niñas, tan contraria a la verdadera educación feme­
nina que debe procurarse en nuestra España para obtener la 
regeneración de la Patria.

Salamanca, fiesta de Santa María Micaela del Santísimo 
Sacramento, 25 de Agosto de 1937.

■i* ENRIQUE, Obispo de S a la m a n ca .

G R A N O S D E  ORO

Cuando an deber pesa mucho, sólo hay un medio de aligerarlo: observarle 
con mayor fidelidad, anc

Desconfiar de todo el mundo es locura; desconfiar de sí es el 
hacia la sabiduría. primer paso

color
La depresión espiritual atrofia los sentidos, y a través d? ellos cambia el 
or de las circunstancias que nos rodean.

Ayuntamiento de Madrid



De la Escuela.—P ara la Escuela

ALGO DE ACCIÓN CATÓLICA

P or M a r í a  d e  l a  F e .

T r a t o  s o c i a l .

S o is  la  sa l d e la  tie rra .

V IV E S  en sociedad y  no tienes necesidad de cam biar de am biente, para 
e je rce r  tu influencia apostólica. En todas las clases sociales se encuen 
tran  alm as de todos los temples y tam años; no es privilegio de un deter­
minado sector de la  humanidad, tal o cual modalidad esp iritual, estas o 
aquellas inclinaciones. L a  misma pluralidad de las O rdenes R elig iosas, 
la diversidad de personas de todos los rangos y  costum bres que en ellos 
viven, te dem ostrará lo que te vengo diciendo, de lo que quedarás con ­
vencida, m ás aún, si reparas que. observando todos unos mismos conse 
jos en seguim iento del «M aestro bueno*, llevan cam inos tan distintos y 
se valen de medios tan varios.

A sí, pues, am able y  desconocida lectora de E co s, te lo repito; no tie ­
nes que cam biar de am biente, ni tom ar posiciones, para tu tarea  apostó­
lico social.

Tu  cam po d e acción  está  en torno tuyo.
Tu s a rm a s ,  las virtudes em inentem ente cristianas, caridad en todas 

sus casi infinitas m anifestaciones, iluminadas por la fe.
Tu s m edios, los que te su giera tu buen sentido, según los cimientos 

que venimos echando en artículos pasados.
Tu s ocasion es, todas las que se te presenten, y  quien dice todas, 

nada excluye.
Aquí tienes el m ejor plan para v iv ir todo  el día. Itt v id a , aquella 

vida que Jesú s te com unica en la  Comunión y  que tú encauzarás por las 
sendas que E l mismo te m uestre.

Y  manifestando e l tesoro de caridad que llevas contigo, serás  la am i­
g a  cariñosa y leal que siem pre esté  dispuesta a  oír cuantas confidencias 
oportunas o inoportunas te hagan, sin h acer de ellas más uso que el que 
te perm ita tu delicadeza y la persona que te las hizo, tal vez en  un mo 
mentó, en que sintiéndose ahogada no pudo callar. S i  así fuese, antes 
que sorprendas en ella  un movimiento de pesar por su franqueza, haz 
como si nada supieras.

Serás la señorita distinguida que a ltern a  en sociedad y  asiste  a  cu an ­
tas fiestas, diversiones y deportes le ex ige su posición y le p erm ite  su 
pudor, y en vez de d isculpar las in t f lc x ic r .ts  ccn  el t c c t i i id c  e inius-
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tanciai >todas lo  hacen», des ocasión con tu porte digno, al par^que sen ' 
cilio a estos o parecidos com entarios. — «¿Te has fijado qué tra je  tan e le­
g ante llevaba fulanita?»— «Sf, no llevaba m angas cortas, ni apenas 
escote — .¡Q u é guapa estaba fulanita ay er en el concierto, y a  ves, y 
no se p in ta » - .c a lla ,  que me parece que se acerca  fulanita y delante de 
ella  no se puede tijere tear»  ¡Cuánto valen estos com entarios y  cómo 
sostienen a  las alm as débiles que no saben andar sino sobre las huellas 
que otros trazaron.

S erás , la m uchacha am able y  corriente que tra ta  con toda clase de 
personas, que con una s o n r i^  acoge a  todo el mundo, que ríe y  bromea, 
sin h acer alarde de su ingenio y  mucho menos lo usa para poner de ma 
nifiesto los defectos grandes o chicos de los dem ás, que tus conversacio- 
nes tengan la lozanía de tu juventud, sin que consientas jam ás en esa 
chabacanería de frases y  palabras que se  ha introducido en la buena So­
ciedad, tal vez. traída^ por g ente poco delicada, que el dinero ha empu 
jado hacia  arrib a , tan  "de prisa, que ni tuvieron tiempo para cepillarse. 
No digo nada de la libertad con que algunas perm iten que las traten 
porque te supongo a  cien leguas de esto ; pero, si v ieras, que a muchas 
les repugna y  sólo lo aceptan porque ñ o la s  tengan por... «poco a l a  
moderna», tú no las im ites.

E n  tus adornos, en tus modales, en tus costum bres, ten siem pre por 
norma la sencillez, es tu m ejor g a la , porque debe ser bastante la exqui 
Sita delicadeza de tu alm a cristianam ente cultivada, para ser  atrayente 
com o H ija  de la m ás atrayen te de las m adres, la Santísim a V irgen.

T an to  en tus am istades como en las diversiones, no seas huraña- pero 
huye igualm ente de estar en todas partes, que tu plan no sea conocido de 
todos, porque sepan que indefectiblem ente estés a tal hora dando unas 
vueltas por tal sitio , que luego vas de tiendas, que a  medio día estés h a ­
ciendo labor en tal banco del parque, y  que por la tarde estarás en el 
partido, en el teatro  o donde haya algo que ver. H as de procurar ser un 
poco im prevista.

Y  de las am istades, te digo como de los libros, pocas, muy pocas, y 
antes de confiarte a  nadie sondea un poco su corazón, que las am istades 
se pueden com parar con las ho jas de las acacias, que apenas dan som ­
bra unos días en la prim avera, en cuanto llegan los días calurosos del 
verano, ponen su canto al sol y  no dan som bra y  luego son las prim eras 
que am arillean y  son arrebatadas por la prim era ventolera de otoño

A lgunos otros puntos podrían tra tarse  sobre tu vida en sociedad; pero 
puedes deducirlo de lo expuesto. D os cosas no he nombrado siquiera, los 
bailes y  las excursiones en que toman parte sólo g ente joven sin que 
asistan  los papás *porqu e e llo s  s e  cansan».

Con toda intención lo he hecho, pues estos dos capítulos creo que no 
figuran en el diario de tu vida. ¿P ara qué, pues, g astar con ellos el tiem ­
po inútilmente?
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M I  P A T R I A

( c o n c l u s i ó n )

A s í d e lo s  tr iu n fo s  e l  lau ro  
a N ap o leó n  a r r e b a ta s .
J.am ás te  » ¡ero Q  p rim ero  
em p u ñ ar lu  n o b le  esp ad a , 
m a s  la  Ju s t ic ia  tu  b razo  
d ir ig ió  a  q u ien  te  a g r a v ia b a , 
y  la  J u s t ic ia  e s  c e r te ra  
y  t ie n e  m an o  p esad a .

E s p a ñ a , l a  P a t r ia  m ía ; 
P a tr ia  m ia  e r e s , E s p a ñ a ; 
la  qu e c a n ta s te  en ro m a n ce s , 
re c io s  c u a l tu s  t ie r r a s  b ra v a s , 
a  lo s  h é ro e s  ju s tic ie ro s  
d e e n te re z a  s o b e r a n a , 
de lo s  d e sa fu e ro s  v íc t im a s  
y  a d a lid e s  d e la  P a tr ia ;  
b roquel de lo s  o p rim id o s, 
de la  in d e p e n d e n cia  la n z a , 
te r r o r  d e R e y e s  so b e rb io s , 
p rez  de la  h o n ra d e z  c r is t ia n a .

E s p a ñ a , la  P a t r ia  m ía ; 
P a tr ia  m ía  e r e s . E s p a ñ a ; 
v iv ero  d e h o m b re s  d e le t r a s  
y  d e a t t is ta s  d e a l t a  fa m a ; 
de n o b le s  E m p e ra d o re s , 
d e e sc la re c id o s  M o n a rc a s , 
de m u je re s  v a le ro s a s , 
de c a b a lle r o s  s in  ta c h a .
¿Q uién d e tu s  c o n q u is ta d o re s  
re c o n ta r á  la s  h a z a ñ a s , 
y  d e tu s d e scu b rid o res  
la s  p ro e z a s  n o  p en sad as?
T u s a r r ie s g a d o s  m a rin o s  
m a re s  y c o s ta s  le ja n a s  
v iero n  a n te s  ja m á s  v is ta s  
n i h o lla d a s  d e  h u m a n a  p la n ta . 
C ru zaro n  s ie r r a s  y  bosq u es, 
r ío s  e  in m e n sa s  sá b a n a s  
tu s c e io s o s  m is io n e ro s  
p o r cu a n to  la  t ie r r a  a b a r c a . 
T u s s a n to s  fu e ro n  g ig a n te s  
de sa n tid a d  so b re h u m a n a ; 
tu s  m ís t ic o s  s e  a rro b a ro n  
ad on d e e l  h o m b re  n o  a lc a n z a

•De t ie r r a  y  a lm a  y  e s p a ñ o la .

a  su b ir  n i tra sp o n e r 
s i  no e s  co n  d iv in a s  a la s ,
T u s  so b era n o s a r t is ta s  
o scu recie ro n  la  fa m a  
de los a r t is ta s  d e F la n d e s , 
d e lo s  a r t is ta s  d e I ta l ia .
T u s in g e n io s  p e reg rin o s
in v en ta ro n  la  qu e lla m a n
h o y  n o v e la  p ic a re s c a .
qu e e s , c ie r to , in v e n c ió n  g a la n a ,
y  a  p u ñad os d e rra m a ro n
en  e l la  d o n a ire  y  g r a c ia .
M as la  c o ro n a  y  re m a te  
d e la s  le tra s  c a s te lla n a s  
fu é  e l te a tr o  n a c io n a l, 
q u e  co n  s o b e r a n a  tr a z a  
le v a n ta ro n  tu s  in g e n io s  
so b re  la s  m a c iz a s  b a sa s  
d e lo s  lin d o s v illa n c ic o s  
y  ro m a n ce s  d e la  ra z a .

E s p a ñ a , la  P a t r ia  m ía ;
P a t r ia  m ía  e r e s ,  E s p a ñ a ; 
fu iste  la  r e in a  d el m undo, 
qu e se  rin d ió  a  tu s h a z a ñ a s ; 
fu e n te  fu is te  d el s a b e r  
y  d e ch ad o  d e o b ra s  s a n ta s ; 
no hubo pod er en  la  t ie rra  
qu e a l tu yo se  c o m p a ra ra .
A h o ra  d e lu to  y  llo ro sa  
te  v eo , y  d e sco n so la d a , 
s in  tu s g lo r ia s  y  a ta v ío s , 
sin  tu  p o d er y  tu s  g a la s ;  
h e c h a  e s c a rn io  d e la s  g e n te s , 
d e m u ch os ab a n d o n a d a .

E s p a ñ a , la  P a t r ia  m ía ;
P a tr ia  m ía  e r e s , E s p a ñ a ; 
la  P a t r ia  d e  m is a m o res  
y la  P a t r ia  d e m i ra z a ; 
a h o ra  e s  cu a n d o  m i c a riñ o  
se  v a  a  t í  con  to d a  e l a lm a .
L a  vid a qu e til m e d iste  
p o r t í  q u is ie ra  y o  d a r la , 
q u e e r e s  vid a d e  m i vid a 
y  e r e s  a lm a  d e m i a lm a ,
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TIPO S IN TELECTU A LES

M em o ria  de la  D ip lo m a d a  se ñ o rita  
M a r ie t ta  M .iced o G o n tijo . 1936.

B e llo  H o riz o n ie ,

T IP O  psicológico es un conjunto de disposiciones encadenadas en forma 
ta l, que agrupan cierto  número de individuos en una unidad con ideal 
sem ejante, sigu ien do  de la  m anera general de obrar y  reobrar psíco 
lógicam ente, así se distingue por ejem plo el tipo de inteligencia concre 
ta y  el de inteligencia abstracta .

E l tipo psicológico no consiste, pues, sim plem ente en la  existencia de 
una aptitud como ser m atem ático, ni es simple consorcio de facultades 
unidas según diferentes proporciones, sino una combinación que reúne 
los elem entos con una misma finalidad en relación con las reacciones 
psicológicas. L a  perfecta in teligencia de un tipo se obtendría determ i­
nando sus notas fundam entales, así com o sus relaciones de sem ejanza y 
diferencia con los demás tipos. E sta  determ inación está aún en la  in ­
fancia, por eso sin duda los estudios hechos acusan resultados más útiles 
y  de im portancia más g eneral, que tos referentes a  las aptitudes.

E l carácter  es, en sum a, un tipo psicológico si se refiere al modo, co ­
mo la  voluntad obra con respecto a  los elem entos dados.

Señalarem os tres ca teg orías de tipos psicológicos que han sido obje 
to de estudios serios: los tipos de trab a jo  intelectual, los de observa­
ción . etc.

I

TIPO S DE T R A B A JO  IN TELECTU A L

B ajo  este  aspecto se dividen los su jetos en dos tipos: los que usan 
principalm ente el método llamado re flex ión  y  aquellos en que predomina 
el empleo del método llamado in sp iración .

E l prim ero de estos métodos está  caracterizado por la  evolución ló ­
g ica  y  consciente de los ju icios en relación con un fin determinado an te­
riorm ente.

A  veces señalan este  tipo con el nom bre de tipo de traba jo  conscien­
te  o  tam bién con el tipo de función prim aria.

B in et, describe el último tipo del modo siguiente: ei método de refle­
xión consiste en tom ar como punto de partida una idea precisa, una idea 
que se puede form ular, una idea encontrada por reflexión y  cuya g én e­
sis se podría explicar com pletam ente como todos sus antecedentes y toda 
su continuidad. L a  idea es. pues, enteram ente consciente.
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L e jo s , m uy le jo s  d e la  P a tr ia  a m a d a ; p e ro  co n  e lla  y  p o r e i l a  su lr ie n d o , re co rd a n d o , a m a n d o ... E n  la s  
a m p lías  y  m a je s tu o s a s  n a r e s  d el m a g n ífic o  te m p lo  de L o u rd e s  s e  b a o  c e le b ra d o  so lem n es fu n e ra le s  
p or e l e te rn o  d e sca n so  de n u estro  in co m p a ra b le  G e n e ra l .Mola, a  los q u e  a s is tie ro n  la s  a u to rid a d e s  c iv i­
le s  y  m ili ta r e s  del E s ta d o  de M in as y  200 a lu m n a s  d e n u e stro  C o le g io  N o rm a l, so rp ren d id as a  la  sa lid a .

B e l l o  H o r i s o n t e .  B r a s i l .

Sobre ella  se efectúa un traba jo  que se ha emprendido con voluntad 
decidida, se  empieza cuando se quiere, se interrum pe, se vuelve a  tom ar 
y  se term ina del modo que parece más conveniente; el traba jo  está, pues, 
a  nuestras órdenes.

E n tre  tanto se prosigue, se excita  la  atención, la m em oria, el sen ti­
do crítico ; se exam ina una idea, se acepta o es rechazada, y  siem pre se 
sabe por qué razón se ha hecho eso antes que eso otro, el traba jo  está, 
pues, enteram ente razonado.

L o  que liene de m alo y  a veces doloroso, depende de la  necesidad 
de no pensar sino en su asunto, de aferrarse a  él sin perm itir n ingu ­
na degradación. T ratad a de esta sabia m anera la idea, recorre una 
fase com pleta de evolución m ental; es al principio un germ en abstracto, 
una idea vaga, un esquem a, desenvuélvese lentam ente, aum enta, se am ­
plifica, se detalla sobre todo; esto es, se enriquece con elem entos com-
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pletos, precisos, sensoriales, vivos, y  tenemos conocim iento exacto  de 
tal evolución a  medida que se desenvuelve, ya que somos nosotros quie­
nes por nuestra intervención la  hacemos desenvolver, ya que hasta en 
su evolución se adapta al escenario que hemos escogido.

E l método de in sp irac ión  abandona por el contrario  una grande parte 
del traba jo  a la actividad subconsciente del espíritu, de función se ­
cundaria.

A g ran d es rasgos, procede del modo siguiente: durante el prim er pe- 
I iodo el objeto de traba jo  se estudia, según el método de reflexión; luego, 
como no alcanza el traba jo  el fin que pretendía, sino en muy corta m e­
dida. el espíritu se entrega a otras ocupaciones y  a l cabo de varias horas, 
de varios días, la  idea principal que debe g u iar para el resultado, ap a­
rece súbitam ente ante la inteligencia. Queda aún para term inar la tarea , 
otro segundo período de traba jo  consciente, conforme el método de re ­
flexión.

E n  sum a, este método es un traba jo  intelectual, algunas de cuyas fa ­
ses no están guiadas por la  voluntad consciente; enriquecen la  mente 
dos m ateriales adquiridos, entrecruzándose mil im ágenes, asociánse, di- 
vórcianse, para en trar en nuevas com binaciones y  súbitam ente se forma 
una asociación, de donde surge un ju icio  de la inteligencia relativo  al 
problema que se busca y  que ilumina la cuestión con luces nuevas.

No ex iste  discrepancia en tre  estos métodos de trab a jo  intelectual; es 
evidente que nunca se emplea uno con exclusión total del otro. P ero  eso 
se comprueba la tendencia a servirse de uno, con preferencia al otro, y 
precisam ente por esta  tendencia se determ ina el tipo.

E l traba jo  de función secundaria, supone un espíritu rico en conoci­
mientos adquiridos, una im aginación creadora desarrollada y  que trab a­
ja  como espontáneam ente. E s  bastante fácil determ inar lo.s tipos de tra 
bajo  intelectual, en los diferentes alumnos de una clase.

S e  d icta un asunto de composición im aginaria capaz de in teresar a 
los niños en los primeros momentos de la  composición y  luego con dos 
o tres días de antelación. L a s  diferencias de los resultados aun en los 
mismos individuos, son a  veces muy acentuadas. Con razón, pues, se 
puede suponer la existencia de un trab a jo  intelectual bastante conside­
rable de la función secundaria. D ébese esp erar y  no desanim ar a  los 
que m anifiestan la  existencia destacada de la  función secundaria: el tra ­
b a jo  ideal humano no es en modo alguno de una inteligencia pura, sino 
el de una inteligencia que tra b a ja  en los dos sentidos.

D esde este  punto de v ista , el tipo de la función secundaria encuentra 
en este trab a jo , subconsciente y espontáneo, los datos sensibles, un au-
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xtliar poderoso. Sin  duda debe v igilarse este tipo y  dirigirlo con todo 
cuidado.

E sta  im portante influencia de la  im aginación creadora ex ig e  en 
efecto un contraste activo de la razón para ev itar el erro r, es el hábito 
del esfuerzo voluntario, para com batir la tiran ía  de las influencias sensi 
tivas o de ias tendencias que le son correspondidas.

( C o n t i n u a r á ) .

Con motivo de asistir a l C apítulo G eneral en la C asa M atriz del Ins 
tituto (Noviciado del Sagrad o Corazón, Salam anca), hemos tenido el 
gusto de saludar a  las M adres llegadas de los C olegios N orm ales del 
B rasil y  de los de A rgentina, R vdas. M adres: Ju a n a  M urua, G enoveva 
M achain, Iren e de San tiag o, N atividad Zugarrondo, G abriela  H e rre­
ro, C arlo ta  Urbiztondo; y  las Madres V icen ta  G u ilarte, Sev erian a So 
rarrain , N atalia Bandrés, O tilia T re cu , A ntonia G arcía  y  G uillerm ina 
F ran klin .

Bienvenidas y que su estancia  en la  P a tr ia  querida les sea todo lo 
agradable y  provechosa que deseamos y pedimos.

F A V O R E S .— P o r h a b e rm e  o b ten id o  d el S e ñ o r  
la  salu d  de una d e m is b i ja s ,  e n tr e g o  m uy a g r a ­
d ecid o  25 u ta s , p a ra  la  in iro d u c c ió u  d e la  ca u sa  
de la  M. F u n d a d o ra .— Fn/ex/í» Y u s o .

A g ra d e c id o  por un fa v o r  a lc a n z a d o  p o r  la  in ­
te rc e s ió n  do la  .M. C á n d id a , d oy 5  p ta s . p a ra  los 
g a s to s  d el p ro ceso  d e su b e a t if ic a c ió n .—.Víco/a’s  
R o d r i g u e s  A u ic e to .

M uy a g r a d e c id a  a  M . C án d id a  por h a b erm e 
a lc a n z a d o  del S e ñ o r  un fa v o r , e n v ío  5  p ta s ,— 
L e o n o r  A r i s a l e t a .

O tra s  d os d e v o ta s  ta m b ié n  m uy a g ra d e c id a s  
5  y  10 p ta s . p a ra  la  in tro d u cció n  d e la  ca u sa .

U n a  fa m ilia  m uy re co n o c id a  a  la  p ro tecc ió n  
re c ib id a  del S e ñ o r  por in te rce s ió n  d e la  M adre 
F u n d a d o ra , en  v a r io s  c a so s  d if íc ile s , 40 p ta s .

D . J .  O. m uy re co n o cid o  p o r h a b e r  o b ten id o  
del S e ñ o r  un fa v o r  m ed ía n te  la  in te r c e s ió n  de 
la  M . F u n d a d o ra , 50 p ta s ,

S t t a .  A m a lia  S a e z  m uy a g r a d e c id a  p o r b a b e r  
o b ten id o  d el S e ñ o r  un fa v o r  p o r in te r c e s ió n  du 
la  M. F u n d a d o ra , 5.

E n  te s tim o n io  d e a g r a d e c im ie n to  a  la  R v d m a . M . C á n d id a  M .*  d e Je s ú s , p o r h a ­
b erm e a lc a n z a d o  d el ^ ü o r  u n a  g r a c ia ,  15.— P .  F .  de C .

D o ñ a  E l i s a  M e llo  fu é  so m e tid a  a  una o p era ció n  ta n  d if íc il  a  ju ic io  d e lo s  m éd ico s , 
que a u g u ra b a n  m a l re s u lta d o . L a  e n te rm a . d e v o tís im a  d e la  M . C á n d id a , acu d ió  a 
e lla  y co n  to d o  fe r v o r  y  e s p e ra n z a  se  a p lic ó  a lg u n a  c o s ita  d e la  F u n d a d o ra . L a  op e­
ra c ió n , c o n tr a  to d o  lo  qu e e sp e ra b a n  Ies  ir.ed ico s, t e  i t a l íz ó  c t n  é x ito  }  a p o co  t ie m ­
po s e  p u so  e n te r a m e n te  b ie n . M uy r e c c n o c id a  c n iK g a  lO.CCO i t i s . -  B i l l c  J i i t í i o . i e .
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-  64  -

«NAVARRA LA HEROINA

B la n q u ita  F .  H . d e M . A . A .

C an to  a  N a v a r ra  la  h e ro ín a  
q u e s e  b a  la n z a d o  a  lu c h a r  
y  a  su s h ijo s  los n a v a rro s  
q u e en  co n tin u o  b a ta l la r  
v a n  d e jan d o  e n  c a d a  b re ñ a  
de e s ta s  á s p e ra s  p en d ien tes, 
co m o  tr o fe o  y en señ a , 
re g u e ro s  d e s a n g re  h írv ie n te , 
s a n g r e  de v id a s  q u eb ra d a s 
d e e s to s  n a v a rr o s  v a lie n te s .

A iro sa  d e sd e la  cu m b re  
e s t á  g r ita n d o  N a v a rra :
¡a r r ib a  n a v a rro s  m ío s, 
qu e e l  S e ñ o r  os a co m p añ a !

A rr ib a  lo s  d e A rta jo o a , 
lo s  d e E s t e l la  y  lo s  de L a c a r ,  
lo s  d e L u m b ie r  y S a n g ü e s a , 
lo s  d e T u d e la  y  T a fa l la ,  
lo s  de M a ñ eru  y  C irau q u i, 
los de los A rc o s  y  V ia n a ,  
lo s .d e l pequ eñ o A razu ri 
y  lo s d e l  m á r t ir  V illa lb a , 
lo s  d e la  C u e n c a  del E b r o , 
lo s  de e s ta s  s ie r ra s  c a lla d a s , 
y  los d el s a c r o  re c in to  
d e P a m p lo n a  a m u r a lla d a ...

H an  oído n u e s tra s  h u e s te s  
e s t a  a r e n g a  d e lla m a d a , 
y  a l lá  p o r e n tr e  la s  b re ñ a s  
s e  ve en  lu ch a  en ca rn iz a d a  
a  lo s  « ca m isa s  azules» 
y  a  lo s  «b o in as e n c a r n a d a s ..

A l m and o  d el g r a n  B e o r le g u i 
e n tr a n  la s  h u e ste s  n a v a rra s , 
e l g r a n  B e o r le g u i .. ,  
su  s a n g r e  h a  v e rtid o  e n  la  c a m p a n a ; 
y a  o n d ea  en  u n  a lto zan o  
n u e s tra  b a n d e ra  de E s p a ñ a  
y  v e n ce n  n u e s tro s  so ld ad os 
p orqu e D io s  Ies  a co m p a ñ a .

Y a  e s tá n  en  A s t ig a r r a g a  
y  en  A lz a  n u estro s  m u c h a ch o s ...
S a n  S e b a s t iá n  le s  e sp e ra  
a b ie r to s  lo s  n o b le s  b ra z o s;
S a n  S e b a s t iá n  s e  e n tu s ia sm a  
co n  te m p e s ta d e s  d e ap la u so s .

a !  v e r  a lo s  d e A rta  joñ a  
(n o b le s  re q u e té s  n a v a rro s ), 
trem o la n d o  la  b an d era  
q u e p a r a  s ie m p re  ju ra ro n .

P a s a n  p o r A te g o r r ie ta  
a D io s y  a E s p a ñ a  a c la m a n d o ...
D e M ira cru z  por la  c a l le  
lo s  e sp a ñ o le s  so ld ad o s 
m u e s tra n  b e n d ita s  m e d a lla s  
q u e su s m a d res  c o lo ca ro n ,

Y  cu an d o  e l  p u en te  de S t a .  C a ta lin a  
v a n  los v a lie n te s  cru zan d o, 
a lg u n a s  b la n c a s  g a v io ta s  
h a s ta  lo s  b ra v o s  lleg an d o  
c a n ta n  pasos d e .O r ia m e n d i. 
d e « C a ra  a l  so l»  c a n ta n  pasos,

S a n  S e b a s t iá n ,  B e lla  U rb e , 
h a  v u e lto  a  s e r  esp a ñ o la  
y  co m o  e m b le m a  sa g ra d o  
n u e stra  b a n d era  e n a rb o la ; 
ia s  o n d as d el M o n tr  Ig u e ld o  
y a  n o  pueden e n g a ñ a r , 
y  re p ite n  co m o  un eco  
d e m elo d ía  s in c e ra : 
qu e e s  e l h é ro e  d el m ar 
e l « A lm ira n te  C erv era» .

E n  e l K u rs.aal y  en  la  C o n ch a , 
en  O n d a rre ta  y E g u ía , 
en  L o s  F u e r o s  y  en U lia , 
en  A te g o r r ie ta  y  G ro ss; 
en  lo  A n tig u o  y  en  lo N uevo 
tod o s e  v is te  d e fiesta  
y  tod o s ir v e  a  s u  P a tr ia  
y  to d o  b e n d ice  a  D ios .

V iv a  e l h é ro e  soldado 
y  la  fé  de los c re y e n te s  
q u e Ie s  d a a l íe n to  eo  la  lu ch a 
y  m u eren  co m o  v a lie n te s .
V T v a n la s  fu e rz a s  in v ic ta s , 
la s  de M ola  y  la s  de F r a n c o , 
la s  d e P rim o  d e R iv e ra  
y  la s  de Q u eip o  d e L la n o , 
a  to d o s D io s  a co m p a ñ a , 
y  E l ,  ilu m in a  y  b en d ice  
a l  G r a n  C a u d illo  d e E s p a ñ a .
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L a  organización del tra b a jo  fué m agnífica, como lo prueban los re­
sultados.

F u eron  días repletos de vida eu carística , en los que apreciam os en­
tusiasmos y  acciones llenas de fe y  unción por la m ayor intensidad en el 
v iv ir cristiano, patriótico y  eucarístico .

L os m aravillosos R a id s ,  hábilm ente desenvueltos por las diversas 
comisiones y  por la  «Jefe del m ovim iento». fueron la  admiración de pro­
pios y  extraños. E l Excm o. y  Rvdm o. S r . D . Antonio dos Santos Ca- 
bral. nuestro dignísimo Arzobispo, no se desdeñó de honrar con su au ­

gusta presencia la últim a de nuestras etapas, presidiendo la sesión so 
lem ne de las tres  de la  tarde del 8 de A gosto  y  cerrando nuestro simpa 

tico, instructivo y  educativo C ongreso C olegial con la m isa solemne del 
día 9, en pleno patio, y  en la  que tuvo para nosotras palabras de Padre, 
P asto r y  Je fe  espiritual de nuestras alm as,

«Nunca me olvidaré, queridas alum nas del fn m acu lad a-n o s d e c ía -  
de este  significativo C ongreso que mucho m e consuela, conforta y  a n i­
ma en medio de las grandes y  continuas preocupaciones que me causa 

la  realización del 2.® C ongreso E . Nacional en mi A rchidiócesis. V o s­
otras habéis aprendido muy bien el fin gen eral y  espiritual del C on g re­
so y  lo necesario para conseguirlo. P or eso no dudo que Jesús H ostia 

os bendecirá de modo especial, como paternalm ente ¡o hago en este mo 
mentó»,

No podemos dejar de constatar aquí nuestro agradecim iento al re ­
verendísimo P . F lav io  D ’ A m ato, muy digno Capellán del Colegio, que 
no perdonó medio ni sacrificio alguno para el m ayor éxito del Congreso 
C olegial.

A sí term inaron aquellos inolvidables días, prometiendo todas a J e ­
sús-H ostia fidelidad constante en su santo y  feliz servicio.

D onativos enviados d irectam ente d esd e e l B rasil para la misión.

D e  Bello  H orizonte: 10 contos y  300.000 reís.
P a ra  e l P . José  H errero : 500.000 reís.
D e Leopoldina: 3  contos y  500,000 reís.
D e San tos Dum out: 700.000 reis.

N  O T A .— P a rte  de e,«tas limosnas y a  habían sido publicadas en E cos.
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A p e rtu ra  del C o n g re so  C o le g ia l  co m o  p rep aració n  al 2 .° C o n g re so  E iic a r ís u c o  N a cio n a l de B e l lo  H o riz o n te .—A g o s to  d e 1936.
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E N  N U E S T R O  C H O C O

C o m p o sic ió n  se m a n a f.

Y  llegó O ctubre, que nos congregó a  todas en el nido de nuestros 
am ores, en este Colegio bendito, donde nos abren  horizontes siempre 
nuevos,,.

A brazos, lágrim as, bienvenid as..., preguntas a  g ran el... ¿cómo des­
crib ir las impresiones de este  prim ero de curso, a l que prestan un c a ­
rácter  especial las actuales circunstancias tan decisivas para el porve­
nir de nuestra madre P atria? ¿Y  tus hermanos? ¿En qué frente? ¿ Y  el 
hospital?... Y  la ropa para nuestros cruzados ¿habéis hecho mucha?

Tenem os mucho que decirnos, mucho que trab a jar. E n  el Colegio se 
ha planeado la  mar. E l alto mando de él. ab rig a  proyectos que van a 
convertirse en consoladoras realidades. N uestros cruzados en los fren 
tes y en los hospitales son atendidos cariñosam ente; algunas de nuestras 
com pañeras allá están curando heridas; pero hay que tra b a ja r  ias que 
aquí quedamos y  se organiza rápidam ente en el ropero del Colegio sec­
ción encargada del repaso de la  ropa de nuestros soldaditos. Y  al C ole­
gio acude la  señora m ayor A ntigua A lum na y la  jovencita  H ija  de M a­
ría , y la  sábana, la  cam isa, el calcetín  y  demás prendas salen de las 
manos cariñosas, com o nuevas, con aquella pieza, aquel zurcido...

L ecto ras  mías, si vierais aquel horm igueo en e l Colegio a  las horas 
destinadas, y  sobre todo sentiríais el consuelo de contribuir a  que nues­
tros soldados heróicos y  valientes como ningunos, reciban esos cuida­
dos cariñosos que en su casa recib ían  de la madre, de la herm ana...

Y  no se olvidan las ig lesias destrozadas, ni e l abrigo para nuestros 
luchadores de los frentes.

Y  todo comunicado al vuelo. D e pronto, un sonido argentino in te ­
rrumpe nuestra ch arla , es la  picara cam panilla; asistim os al Santo  Sa 
crificio, y  al elevar e l sacerdote la H ostia pura, santa e  inm aculada, 
suplicamos al Señor de los E jérc ito s  derram e por manos de la que es 
terrib le cual escuadrón formado y  al mismo tiempo vida, dulzura y  espé 
ranza nuestra, su bendición y  g racia , sobre los bravos cruzados que lu­
chan y  mueren en los campos de batalla.

Por la  tarde un buen paseo por nuestros m ontes. V ednos subir por 
un estrecho sendero perdido casi en la ladera del monte de Izaskun; de 
trecho en trecho nos concedemos un corto  descanso, m ientras nuestros 
ojos se deleitan en contem plar el precioso cuadro que ofrece la madre 
naturaleza.
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E l cielo , de un azul límpido, sem eja el purísimo manto de M aría; 
veloces avecillas cruzan e! espacio, recordándonos los no tan veloces 
pajarraco ': que hace todavía poco tiempo nos obsequiaron con su a n ti­
pática m ercancía; blancos caseríos diseminados acá  y  allá  entre el v er­
dor del m onte y  rodeados de campos bien cultivados y  frondosas arbo le­
das prestan a! conjunto animación y  vida. A  nuestros pies, cruzada por 
la  plateada cin ta  del río O ria , se extiende la industrial villa  de Tolosa; 
destácanse de sus edificios las torres de sus colegios e ig lesias, las c h i­
meneas de sus fábricas, y  dominando los montes que entrelazados se re ­
cortan en el azul del cielo, vemos en lo más alto de U zcutre la enseña 
sublime de la redención. L legam os por fin a  la  erm ita, m eta de nuestro 
paseo, y  después de esperar un buen rato  a las más rezagadas, adm ira­
mos el espléndido panoram a que desde a llí se divisa. E ntram os a  visitar 
la mansión de nuestra R eina y  Señora, quedando atónitas ante el triste 
cuadro que se ofreció a nuestros ojos. ¿E s posible que esta  capilla sea la 
misma, en que ha todavía poco tiempo recib ía  nuestra amada V irg e n c i­
ta  e! hom enaje de sus hijos tolosanos, en prueba de am or y  gratitud a 
los muchos beneficios recibidos de su bienhechora mano? L a  g u erra  h a ' 
dejado la tr iste  huella de su paso en los numerosos im pactos de balas y 
enorm es boquetes abiertos en sus muros; sólo el a ltar perm anece in tac­
to , aunque vacío, pues la  sagrada im agen ha sido trasladada a  la p arro ­
quia de S a n ta  M aría, m ientras term inen las obras de restauración co= 
menzadas ya. ¡Cómo evoca este cuadro el aspecto desconsolador que 
ofrecerán las ig lesias y  catedrales de los puntos de España, donde la 
tiran ía  m arxista  ha clavado sus g arras!

D e vuelta al Colegio los com entarios abundan y  nos despedimos con 
pesar de este  día feliz para com enzar las ta reas  escolares y  aportar 
así nuestro granito  de aren a a  la obra sublime del engrandecim iento 
patrio. L a  P atria  reclam a bu en as españolas,-a. tra b a ja r  sin descanso para 
ser nosotras de ellas.

Interrum pen la placidez de la vida de co leg iala  sim páticas fiestas, 
necesario calm ante en el a je treo  de nuestra vida estudiantil.

L a  reseña, aunque breve, de alguna de esas fiestas, va a  ser objeto 
de otro artículo  para «Ecos».

U n a  d e  / . M .  T o l o s a .

G R A N O S  D E  O R O

C onocer, am ar e im itar a  Jesu cristo ; he aquí una obligación de todo 
cristiano.

¿Has olvidado y a  que Jesu cristo  se quedó en el S ag rario , Sacram en- ■ 
tado, para que le visitáram os y  le recibiéram os con frecuencia? D e j^  j 
pronto lo que te impida com ulgar y  ám ale como E l se m erece,
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P A G I N A  L I T E R A R I A
Himno en honor de la  Madre Fundadora 

de las  Hijas de Jesú s

M ú sica  d el R . P .  Ju a n  I r u a r r iz a g a , J .  C . .M.

C O R O  G E N E R A L

Con júbilo  sanio la  lengua le noT.bra, 
pues fué su afán único la  g loria  de D ios; 
de su m agna em presa su siglo  se asom bra 
y hasta de sus huellas quisiera ir  en pos.

E S T R O F A

Humilde y  anim osa, resignada y  constante, 
devota de la  m ística D octora castellana, 
mirando hacia  lo alto, marchando hacia  adelante 
de la S an ta  andariega, no es h ija , sino herm ana.

Consuelo es la  palabra que sale de su boca 
y su sonrisa es como la  flor de la piedad, 
sobre su casta  frente parece la  toca 
la  m ás rica  diadema que ostenta la  humanidad.

No m ás de medio siglo que sus benditas manos 
sem braron por la tie rra  la  m ágica sem illa 
de la  que y a  se m uestran los frutos soberanos 
que e! cielo hizo por ella tan  rara  m aravilla, 
sin oro, sin riquezas, sin grandes valim ientos, 
m as con el alm a henchida de piedad y  de fe, 
labró con su constancia los sólidos cim ientos 
de esta  O bra que extendida a  tres mundos se ve.

C O R O

Honrem os su nombre 
y  hoy dentro del templo 
la  ofrenda rindámosle 
de nuestra oración 
de norte y  estrella  
su bendito ejemplo 
sírvanos en nuestra peregrinación.
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IMAMA, AQUI T E  TRAIGO A DIOS!

P o r  B , F .  do M ., A . A .

C o m o  l o  o í

G e n o v e v a  M akilele está  agonizando. A llá, en la choza, perdida en tre 
las selvas del B rasil. L a  m uerte se ha acercado a  su cam astro de hojas 
secas y se le ha sentado a  la cabecera.

Antonio M akilele está  al otro lado, con la cabeza hundida. Hay en su 
ceño un gesto de desesperación. D etrás de él Santiago, niño de nueve 
años, se ha arrodillado en la tierra y r e z i con las manos juntas.

E stán  perdidos en medio de la selva, sin médico, sin sacerdote y  sin 
vecinos que les ayuden. Antonio se lim ita a acercar a  su m ujer un sorbo 
de café con quinina cada vez que le .sobreviene la fatiga. Y  San tiag o, el 
pequeño Santiago, m ira a su alrededor con un asom bro doloroso, como 
SI hubiera presentido la entrada de la D E S C O N O C ID A .

G enoveva M akilele ha entreabierto  los ojos. E l marido se le acerca  
con afán.

—¿Qué quieres, Genoveva?
— Me siento m orir.
—No tengas miedo, es la fiebre. L a  m aldita fiebre. Y a  te ba jará . Yo 

tam bién la tuve y me curé.
Genoveva se esforzaba para sonreír vagam ente.
— Antonio, una cristian a no debe presentarse allá arriba  sin haber 

recibido a  Dios. V e  a  buscar un Padre.
—¡Imposible! E l misionero más próximo está  a tres días de aquí. 

¿Cómo quieres que en esta situación te deje sola tanto tiempo?
Y  volvió a ca llar y  hundir la  cabeza para ocultar su desaliento,
San tiag o  se les había quedado m irando. D e pronto se levantó, se

acercó  a  su madre y  la besó en la frente. Genoveva murmuró con fatiga.
— ¡Pobre hijo mío! Buenas noches.
Y  San tiag o  se re tiró  a un rincón y  se tendió en su estera . No pudo 

dormir. L a  respiración sibilante de su m adre, agrandada por el silencio 
y  las tin ieblas, le hacía tem blar de angu stia.

T em ía  que a cada momento se quedara con la boca ab ierta , sin poder 
a len tar m ás.

A m aneció por fin. y  Antonio salió a recoger café  fresco.
Cuando volvió, el lecho de su hijo  estaba vacío. Sobre ei cabezal h a ­

b ía  un papel escrito que decía; Queridos papás. No tem áis nada. V oy 
corriendo a la Misión en busca del Padre. A ntes de tres días estaré de 
vuelta. Conozco bien el bosque, y  adem ás, me llevo e! revólver de p a­
p á .— Ywesíro Santiago.

L a  enferm a hizo un esfuerzo. Antonio se le acercó  y  le acarició  con 
ternura la  frente sudorosa.

—¿Qué ta l te encuentras?
— Un poco m ejor. ¿Y  Santiago? ¿E stá  durmiendo aún?
— No, se ha ido. L o  he mandado yo a  buscar al Padre.
—No hay ningún peligro, porque el bosque está  tranquilo.

San tiag o  tuvo un momento de vacilación al p en etraren  el bosque 
inm enso. P ero  el recuerdo de su madre le dió valor. A pretó el revólver
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con fiereza, y  se lanzó resueltam ente a  través de la  verde m araña obscu ­
ra. No tenía más que una obsesión. L le g a r  a la Misión cuanto an tes- 
P o r fin salió a campo raso. A llá , al fondo, se dibujaba la m ontaña de la 
Misión. U na estre lla  que brillaba hacia el N orte le orientaba con pre 
cisa  séguridad.

M ientras tanto, en la  cabaña las horas pasaban ccn lentitud deses 
perante. T ran scu rrió  un día. T ranscurrieron  dos. Antonio calculaba; 
San tiag o  debe de estar a estas horas en la Misión, E l Padre mor.lajA a 
caballo enseguida y  m añana por la m añana, los tendrem os aquí, E fec 
tivam ente, hacia la tarde del siguiente dia, San tiag o , jad ean te , de.sen 
ra jad o  por el enorm e esfuerzo, llegaba a  la puerta de la Misión. E l I le r  
mano portero salió a  su encuentro. No pudo disim ular su asombro.

—¿Tú aquí, pequeño? ¿Pero no eres tú San tiag o , el h ijo  de Antonio 
Makiiele?

— ¡E l Padre! ¡E l Padre! ¿Dónde está  el Padre?
—¿Pero de dónde vienes asi?
— D e mi casa. ¡V engo en busca del Padre!
— E l Padre está  de v ia je .
Santiago sintió que el mundo se le venía encim a. V aciló  y cayó sin 

sentido al lado del lego.
Poco a poco fué recobrándose. A hora estaba acostado en la misma 

cam a del P adre M isionero, y el H erm ano le acercaba a los labios una 
infusión ca lie n te ... P ero  Santiago murmuraba con !a  mirada absorta:

—Y  mi madre que se va a  m orir sin recib ir a N uestro Señor. I le r  
m ano, lléveselo usted mismo.

— ¡Oh, yo no puedo! Y o  no soy digno.
—Nadie es digno, herm ano. Pero  el P adre dice que en caso de ne 

cesidad...
—Y o  no me a trev o ... no me atrevo.
E n tretan to  G enoveva M akiiele se ¡ba acabando poco a  poco. Y a  no 

hablaba. Apenas entreabría  los ojos, de vez en cuando abotargados por 
la  fiebre. Antonio a  su lado, le espiaba con ansia y  contaba las horas, 
ios minutos y se estrem ecía a cada ruido que llegaba del bosque...

—H erm ano, ¿me d eja  ir a  rezair
—Un momento solo. V e  y vuelve enseguida a  acostarte . N ecesitas 

descansar.
E l pobre niño se había arrodillado ante el S ag rario , No acertaba a 

rezar. L a rg o  tiempo estuvo inmóvil. C lavó los o jos en la  puertecilla 
dorada, palpitándole el corazón de ansia. P or fin se levantó. Subió len ­
tam ente las dos gradas del a lta r , apartó con tem blor la cortinilla del co ­
nopeo, abrió  el S a g ra r io ... susurró apenas.

¡Señor, perdóname!
Y  sacó del Copón una F orm a consagrada, la  encerró  en tre dos tro 

zos de ho ja  de lata y se la guardó en el pecho. L u ego  salió de la capilla, 
salió de la Misión y o tra  vez echó a  co rrer a cam po traviesa.

E s ta  vez el v ia je  iué un calvario. T e n ía  los pies hinchados. Pronto 
le em pezaron a  san g rar. E l,  sin em bargo, corría , corría  sin aliento. L a  
cabeza encendida, casi ciego, pensando en su m adre. A lguna vez, junto 
a algún ari -vo, se detenía a  beber un sorbo de agua y  suspiraba, apre­
tando las manos contra  el pecho.

¡Señor, que llegue!
Y  ech ab a  a co rrer de nuevo, con un ímpetu increíble en aquel cuer- 

pecillo, que llevaba de ayuno casi tres días.
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Y a  había vuelto a salir del bosque. Y a  se  distinguía a  lo le jos la  a r ­
boleda fam iliar, que rodeaba la choza. Un poco más de esfuerzo y  e s ta ­
ba a los pies de su madre y le en treg aba el Sagrado Tesoro.

D e pronto sintió que la pierna se le quedaba rígida. Perdió el equili- 
brió y  cayó  al suelo. Un calam bre se la había agarrotado. No podía po­
nerse en pie. G ritó  con un ansia desesperada.

¡Señor, que llegu e!...
Entonces disparó dos tiros a l a ire  y  se tendió en la h ierba, esperando 

con una confianza viva.
Antonio había oido los disparos. Antonio, que ya com enzaba a 

desesperar viendo a su m ujer debatirse en las ansias de la agonía. S ú ­
bitam ente se incorporó, cogió su carabina y se lanzó a! campo.

Una hora de.spué» Antonio M akilele entraba en la choza con su hijo 
en brazos. San tiag o  había perdido el sentido. Pero  pronto un ponche 
caliente y las caric ias de su padre le hicieron v o lv eren  sí.

—¿Y  mamá?
— Y en, hijo mío, aún vive. T u  vista le cu rará .
Entonces, en aquella choza perdida en los bosques, sucedió algo su­

blime. Antonio M akilele sostenía medio incorporada en los brazos a  su 
m ujer agonizante. Y  el niño, el heróico niño, arrodillado a  los pies, le 
suspiraba tembloroso de ternura.

— ¡M am á querida, te he traido a  Dios!
S a có  de su pecho la hoja de la ta  que encerraba la  Sag rad a H ostia y 

se la mostró a la enferm a. G enoveva sonrió, quedóse mirando al Señor 
con ojos iluminados de a leg ría , entreabrió  su boca reseca y fué el mis­
mo niño quien le  dejó suavem ente la H ostia sobre su lengua.

D espués...
D espués Dios quiso prem iar la fe de G enoveva y  el heroísm o subli­

me de su hijo. Sanó la  enferm a. S e  fué el m atrimonio a v iv ir a un pue- 
b leciio . y  hoy viven en dichosa paz G enoveva y Antonio, m ientras que 
San tiag o  ya no tiene necesidad de co rrer leguas en busca de Nuestro 
Señ or, porque lo puede con sag rar en sus propias manos.

Jesu cristo  es Puerto  seguro de las alm as. L o s que a E l se acogen 
sienten la  suavidad de la paz y  del com uelo íntimos. E s  un hecho ev i­
dente que todo el que vive apartado de Jesucristo  y de la  Ig lesia  torna 
a  ellos, si les conoce, en la hora crítica  de la m uerte. ¡Qué dulce consue­
lo derram a en el alm a el sacram ento de la  C onfesión , en que se obran 
las grandes reconciliaciones entre D ios y los hombres, a l pronunciar 
por boca del sacerdote aquellas palabras: >\o te absu elvo . Vete en  paa» :

M. E , M.

R O PER O  M ISIO N A L. SA LA M A N CA

A los num erosos y g en ero so s b ienhechores de nuestro R opero Mi­
sional, com unicam os que la prim era exposición de ornam entos del cul­
to  para la s  ig lesias destrozadas, tendrá lugar ¡os días 8, 9  y 10 del 
próxim o Septiem bre en nuestro C olegio de C . de Zam ora, n.° 6 .
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P  A R A  M U C H A S . . .

Y o  creía  que en el campo de las H ijas de M aría 
sólo am biente se aspiraba de pureza v irg inal; 
que el pudor sólo reinaba; que las modas eran frías; 
que el descoco y  desenfado y  o tras m uchas dem asías 
no pudieran nunca verse en la Casa celestial.

Y o  m iraba como un crim en—sacrileg io  del S a g r a r i o -  
presentarse con escotes a ! convite del Señor, 
y  cre ía  firm em ente, ser pecado asaz nefando, 
un pecado parecido a l pecado del C alvario, 
el vestir con indecencia, comulgando en el Am or.

Y  pensaba que era  infam e o g rosera villanía 
colocarse la medalla con im pura desnudez;
y  si de esto se me hablaba, yo jam ás lo concebía ...
tal respeto la  medalla para m ise  m erecía
que ju zgaba era imposible tan  horrible insensatez.

M as, ¡oh pena!, que yo he visto con mis ojos tal abuso; 
la  m edalla profanada con m aligna libertad; 
señalando los esco tes, por mandato del intruso 
de Luzbel, que sus manazas en lo bueno siem pre puso 
para hacer a  Cristo g u erra , con diabólica impiedad.

¡Q ue se vayan a  o tra  parte las esclavas de la moda!, 
de la  moda que envilece y que daña e l corazón, 
y  con santa intransigencia practiquem os una poda, 
una poda que aniquile la inm odestia toda... toda, 
no admitiendo desnudeces en el templo del Señor.

Y o  bien sé que las doncellas y  señoras de mi pueblo 
son modestas en su porte, porque son buenas cristianas 
porque saben que el adorno más herm oso es el pudor; 
pero ¡ojito! que el contagio de esas modas tan livianas 
para algunas cabecitas tiene un brillo encantador.

Y  term ino aconsejando que las H ijas de M aría 
sean modelos de pureza, de piedad y de candor,
que en el baile, en las visitas, en las fiestas y a le g rías  
b rille  siem pre la modestia com o el m ás precioso don, 
com o jo y a  m ás preciada del Divino Corazón.

Providencia Jiménez.
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A LLA  A R R IB A , CON L O S A N G E L E S

I
P o r  J .  de T .

edad tendría- Nadie lo sabía. D ecían  que era. v ieja , muj- v ie ja  y 
lo era  seguram ente. C am inaba a  paso lento, toda inclinada hacia delan­
te , su cara  arrugada casi tocaba la mano sarm entosa que se apoyaba en 
el bastón nudoso.

E n  la casucha que habitaba, cerca  del palacio, en la ca lle ju ela  de,., 
no había hablado nunca más que a la portera. Cuando salía para a lgu ­
na de sus co rrerías, sin lev an tar la cabeza, con una vocecilla chillona, 
decía: «Me voy».

A l volver, con la  misma voz inexpresiva, decía: «Aquí estoy».
L a  portera invariablem ente hacia un gesto de indiferencia. En vein­

te años que lleva allí, ni un visitante había preguntado por la extraña 
inquilina. ¿Por qué, pues, la  S ra . Juliana no dejaba de av isarle que s a ­
lía y que entraba? ¿A quién esperaba con tan huraña persistencia?

U na vez, una sola, la portera, excelente m ujer, sencillam ente curio­
sa, intentó saber. Con aire  de in terés, suavem ente había insinuado:

— L o siento por V . , S ra . Ju lian a , ciertam ente que lo siento, pero j a ­
m ás viene la  persona a  quien V'. espera.

L a  v ie ja , irguiéndose con m irada dura y  la frente surcada, de pro­
fundas arru g as, replicó:

—¿La persona que espero? ¿Qué quiere V . decirme?
L a  portera se bate en retirada.
—N ad a... S ra . Ju lia n a , n a d a .S o y  más to n ta ...
—¿V. eh? Y  los otros no ¿verdad? Expliqúese.
— No vaya V . a  suponer cualquier co sa ...
— E s V . quien la  supone.
—¿Yo? D e  ninguna m anera. E s  por ver cómo me advierte V . a cada 

salida...
— ¡Vam os! H able claro . ¿Qué le han dicho a V .?
— Nada, se lo asegu ro, n a d a ... pero..,
- ¿ P e r o ?
— Y o  no puedo m enos de interesarm e por mis inquilinos... Y  si yo 

pudiera serle  útil p ara ...
—¿Para?
— P a ra ...
—¿Para qué? Acabe de una vez.
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L a  S ra . Juliana se había acercado a  la portera am enazante. E s ta  
term inó tímidamente.

Y o  le aseguro que no sé nada. nada... O s he hablado por verdade­
ra  sim patía... E s tá  V . tan sola.

S í, so la ... muy so la ... D éjem e asi, sola siem pre... siempre.
Sa lió , y  m ientras se a le jaba , fa portera se decía: S i ,  siem pre... no 

me lo dirá m ás... P ero ¿qué secreto  oculta?... ¿Qué desgracia pesa sobre 
su vejez, que una sola palabra, dicha de paso, la ha alterado hasta este 
punto?

II

S i la portera hubiera seguido cada día a la S ra , Juliana, en su lento 
paseo, tal vez hubiera presentido algo del doloroso pasado de la anciana.

Todos los días, en efecto, sin haber faltado ni uno solo en más de cin 
cuenta años, todos los días iba al Muro de los Federados, el muro lam o­
so donde sucumbieron tantos patriotas, la mayor parte de ellos pobres 
engañados y arrastrados por un puñado de m iserables.

L a  S ra . Ju lian a  estaba a llí algunos minutos, g rav e, recogida. L as 
dos manos apoj’adas sobre su bastón, fijaba una mirada triste en el muro. 
Pronto sus ojos se hum edecían. L os en jugaba y retirándose cada día 
más encorvada, murmuraba con voz doliente; «Mi pobre P ed ro ... mi 
pobre P ed ro ... ¡Ah! V erdaderam ente ¡qué m u erte!... T ú . tan bueno, tan 
valiente, y aún tan jo v e n ... éram os tan felices...»

L a  voz se le ahogaba en la g argan ta  y  tem blaba en un sollozo antes 
de term inar. «Pero tú ... tú. nuestro L u is ... tú, hijo mío, ¿has muerto 
tam bién aquí? ¡Y o  no lo he podido saber, no lo sabré jam ás!, jam ás».

D e la m uerte de su marido, Pedro A rm ós. hábil ebanista del barrio , 
no podía dudar. D esde le jos ella  lo había visto caer. ¡V isto  con sus 
ojos! Su  hijo, su L u is, arrogante joven  de dieciseis años, que acom pa­
ñaba a  su padre y que le siguió paso a paso, contra las tropas regulares, 
había desaparecido... A lgunos pietendieron haberle visto en tierra , h e ­
rido g ravem en te ... ¿pero después? ¿le habían acabado de m atar? ¿eran 
sus heridas m ortales? ¿se había escapado con otros federados? Todas las 
pesquisas habían sido en vano... Y  contra  toda esperanza, sobre todo 
hacía algunos años, ella  quería esp erar aún, siempre, y esperaba.

A n tes del año terrib le  los A rm ós vivían no le jos de la P laza de la 
Nación. D espués la viuda había levantado la casa y  había venido a r e ­
fugiar su dolor y su soledad al otro extrem o de la población. A llí, al 
menos, no la conocían, no le preguntaban. D e  tarde en tarde volvía a
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su antigua casa para preguntar a  los porteros qué pasaba, recordarles 
que aún v iv ía y que habitaba en la calle de... E n  cada visita pregunta 
ba tím ida, angustiada: ¿No han recibido ninguna carta  para la señora 
Juliana? ¿Nadie ha preguntado por ella?

L a  respuesta era  invariable.
—No. abuela, no ... Adem ás, puesto que tenem os su d irección, nos 

otros le hubiéram os rem itido la carta  y habríam os enviado los v isitan ­
tes a  la ca lle  de...

— E s verdad. E s  verdad, yo he venido sin em bargo...
— ¡Ohl esto  no im porta.
— No. no importa.
Y  se retiraba confusa, ruborizada y volvía algunos m eses más la r 

de arrastrando su pobre cuerpo dem acrado y su alm a dolorida.

(Continuará).

Jesu cristo  es F a ro  que ilumina las in teligencias. E l vino a lm u n d ó ' 

para ser luz de las alm as. Sólo el que se atiene a las enseñanzas del 

E van gelio  siente en su corazón la  posesión segu ra de la  verdad. S i pu­

diésemos penetrar en muchas alm as que se dicen segu ras en las m áxi­

m as erróneas con que rigen  su vida, veríam os que tienen su corazón 

encerrado en un in terrog ante : ia  d u d a . E l e r ro r  nu n ca d a  f i r m e s d  d e  
convicciones.

L a  palabra de Jesú s, en la cual debemos salvarnos, es la palabra de 

la  Iglesia. Obedezcámosla.

E s un hecho cada día más evidente que el que conoce la Iglesia y 

está  apartado de la misma, en la  hora de la m uerte se acoge a  ella.

L a  joven es cual soldado que su je fe  ha encargado de defender la 

ciudadela. su alm a. E s tá  rodeada de m urallas bastante sólidas, las mu­

niciones no faltan; pero no hay que olvidarse que tiene dos puntos muy 

débiles que el soldado no debe abandonar y sobre los cuales debe siem ­

pre velar; el 1 .“ es un espíritu  donde reside la  fe; el 2 .° es un corazón 

donde reside la virtud.
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D E  C A S A

UNA F IE S T A  D E A N TIG U A S ALUM NAS. 1937

O i ’RRiDAS exalum nas del C olegio de la Inm aculada en las H jas de J e ­
sús de Salam anca.

P or vosotras y para vosotras se escrib e  esta  sencilla crónica de nues­
tra  fiesta anual. Y  aun cuando no tenga el sabor de lo vivido, como no 
tiene el retrato  el valor y  anim ación del natural, vaya a vosotras algún 
eco de las voces que más o menos argentinas oísteis en otros tiempos 
y que vuestra fantasía os llevará.

Como y a os anunciam os en «Ecos», este año descartam os de nuestro 
progarna todo pueril entretenim iento. L os corazones están  lacerados 
con los duelos de la madre P a tria , y  ser ía  un crim en entreten erse con 
diversiones baladís, cuando nuestros soldados se desangran en ios fren­
tes, es una incomprensión reveladora de falta de corazón o sentido 
práctico.

A  las ocho y m edia del día 8 comenzó el Santo  Sacrificio  celebrado 
por un R . P . Jesu íta , un teniente R equ eté de nuestros tercios guerreros, 
que se hallaba aquí de paso. E l fervor del Sacerdote de C risto  y  la en e r­
g ía  del soldado navarro , descubrimos en una breve alocución que nos 
dirigió después de la  misa desde el presbiterio , y a  con su tra je  m ilitar. 
Pero  no preguntéis su nombre,«porque no os lo diremos. Básteos saber 
que la comunión general fué concurrida y  los suaves tonos de la música 
sacra, unidos al sentim iento de una viva fe, dejaban un sedim ento en el 
alm a de esa paz de cielo , que el mundo no puede dar.

A l sa lir  de la cap illa  el claustro  se llenó de señoras y  señoritas de 
todas las edades, que saludaban y  conversaban anim adam ente en tre  sí 
y  con las R eligiosas.

L a s  señoras de la D ire ctiv a  quisieron saludar al Padre, L e  espera­
ron y  entraron en el recibidor. A llí la  R . M adre, intrigada por conocer 
el nombre del sacerdote que vestía el tra je  de requeté, le endosó la pre­
gunta oportuna; pero la  respuesta fué que se llam aba Ju a n  So/dao  y  
nació muy cerca  de donde San  Ignacio fué herido. Adivinadlo vosotras, 
y  si lo acertá is , m ás listas sois que las oyentes.

A l fin cada cual desfiló a  su casa , menos religiosas y  niñas que se 
quedaron en el C olegio. Ni aun vacación com pleta hubo en nuestro día 
Sigu ieron  las clases com o en días anteriores y aquí paz y  después glo-
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r ia ...  No sin que se le  ocu rriera a  varias que el insólito caso  era una 
profanación de día festivo, cuyo atropello no debería volverse a  re g is­
tra r  en nuestros anales. Y  al fin, a las seis de la  tarde, se fué llenando 
ta capilla de antiguas y  actuales colegialas que. postradas an te  el A m or 
de los A m ores y  R ey  de las victorias, íbamos a pedir por nuestros sol-

S r U s .  de R ie s c o , A c o s ta , R a m o s  y  T a b e r n e r o , que 
te rm in a r o n  co n  b u e n as n o ta s  su  g r a d o  de B a c h ille r .

E n h o ra b u e n a .

dados, para que nuestro triunfo sobre las legiones ro jas no se  haga e s ­
p erar... Y  el capellán, con voz clara  y fervorosa, d irig ió las preces: E s ­
tación, R osario  y brevem ente las poéticas oraciones del mes de las 
flores.

A l fin el elocuente orador. P . Esteban (C arm elita D .), ocupó la sa 
grada cátedra. Su  oratoria  ilustrada, serena, en forma sencilla  y  sa tu ­
rada de unción evangélica , satisfizo a  los oyentes. C antó las excelen­
cias de nuestra M adre Inm aculada y  los títulos que tiene para ganar 
nuestros corazones, sobre todo el de las colegialas que tantas veces ta 
hemos invocado. E l am or, dijo, se prueba por las obras. Venim os a  c e ­
lebrar el santo de nuestra M adre, la hem os de ofrecer algún obsequio. 
Todas sabéis el pencso estado en que vivimos. L a  sangrienta lucha que 
sostiene y  desangra a nuestra amada España. Nuestros jóvenes ofrecen
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en los frentes los m ayores sacrificios y  sus vidas generosas para sa lv ar 
a  la  P a tr ia . ¿Y  las jóvenes y  señoras no van a  ofrecer algún sacrificio 
en la retaguard-a? H e meditado en los obsequios que podéis o frecer hoy 
a  la  Sm a. V irg en .

E l prim ero ,es la pureza. ¡Renunciad a esas desnudeces! ¡Sea  la m o­
destia cristian a vuestra norma! H ay quien se viste en la  calle y en casa 
anda con el m ayor descuido, y viceversa. E s tá  modesta en casa y  para 
salir dice que se va a vestir, siendo más propio que dijera que se va a 
desnudar. Y o  no digo cómo debéis vestiros, lo que digo es que os vis 
táis. K1 segundo obsequio a la Santísim a V irg en , sea la oración. No 
m ultiplicar los rezos, pero sí hacerlos con espíritu. ¡Mucho necesitam os 
de la  oración! ¡O rad bien! E l tercer obsequio es que seáis prácticas en 
el bien.

¡P regu ntáis si es pecado pintarse! ¿Pero es posible que habiendo tan ­
tas obras de celo, asistir en los hospitales, coser para los soldados de los 
frentes, para las ig lesias despojadas, os quede tiempo para pintaros? ¿No 
seria m ás cristiano preguntar, con qué sacrificios agradaríais más a  la 
V irg en ...?

V siguió la solemne R eserv a  con bellísim os cantos litúrgicos, que 
elevan el espíritu y hacen g ozar de la paz que no sabe dar el mundo.

¡Cuánto fruto darían estas fiestas y  enseñanzas cristianas si no tro ­
pezaran con el bloque insuperable de la frivolidad en la m ujer!

Que el ejem plo sea vuestra m ejor propaganda.

U n a  a n t i g u a  c o l e g i a l a .

G R A N O S  D E  O R O

N o  p ie n s e s  h a b e r  a p ro v e c h a d o  a lg o , s i no  te  e s tim a s  por e l  m ás b a jo  de 
todos.

L a  l is o n ja  e s  u n a  m on ed a  fa ls a  q u e  só lo  la  a d m ite  n u e s tra  van id ad .

E l  d e sp re c io  de la  re lig ió n  e s  la  c a u s a  m á s c ie r t a  de la  d e c a d e n c ia  de un 
E s ta d o .

E l  e s c la v o  no  t ie n e  m á s q u e  u n  s e ñ o r : e l  a m b ic io so  ta n to s  co m o  p erso n as 
p u ed en  a u m e n ta r  la  fo rtu n a .
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e s p i g a n d o  ( T O L O S  A)

3  de D iciem bre. F ie s ta  de San  F ran cisco  Jav ier: el entusiasm o mi­
sional característica  principal del colegio  de Tolosa, se desborda cual 
rio que sale de cau ce. L a  comunión general nutridísim a, a  los acordes 
armoniosos del órgano cantam os a  todo pulmón el:

Mirad la bandera que eleva  en España 
Ja v ie r  que a  las Indias a  C risto  acompaña.

E n  un am biente saturado de entusiasm o misionero transcu rre el día; 
hablamos de nuestras M isioneras, de sus proyectos, de sus esperansas; 
recordam os la v isita del lim o. Rvdm o. V icario  Apostólico de A nking y 
aquellas sus palabras llenas de paternal, a fecto , exhortándonos a  conti­
nuar ayudando a  la  misión con oraciones, sacrificios, lim osnas, e tc . Eso 
por ahora, porque... ¿quién sabe si algún día resonará en nuestro co ra­
zón la  llamada del M isionero Divino?

7 de D iciem bre. F eb ril actividad reina en todo el colegio; unas pre­
paran cadenas, otras las disponen con habilidad y  gusto en caprichosas 
combinaciones; de trecho en trecho se ven im ágenes de la  Inm aculada, 
símbolos m arianos... y  a  su pie sentidas p legarias que las h ijas de la 
tierra  dirigim os a  nuestra M adre del cielo.

8  de D iciem bre. F ie s ta  de la V irg en  sin m ancilla, de nuestra M adre 
Inm aculada, de la R eina de cielos y  tierra  y  P atrona de las Españas. 
L as cam panas no voltean como en años anteriores, y  aunque llenas de 
entusiasmo sentimos en nuestro corazón un deje de am argura. E s  que 
la  g u erra aflige nuestra patria, viste de luto sus hogares, tiñe en san­
g re  sus cam pos... por eso nos sentim os algo tr istes, y al recib ir en nues­
tro  pecho al Señ or de los e jército s le suplicamos acelere la  hora de su 
triunfo y  el reinado de su A m or.

A  las diez, el colegio en pleno asiste  a  la  solemne m isa m ayor que 
se celebra en la Parroqu ia y  por la  tarde, después de vísperas, se o rg a ­
niza en el colegio la  sim pática, procesión acostum brada en todas las 
casas de las H ijas de Jesú s . L a  R ein a  de cielos y tierra  es llevada en 
andas, entre luces y  flores, por cu atro  H ijas de M aría; préstanla escol­
ta a los lados las coleg ialas, detrás las antiguas que han asistido al acto, 
la Comunidad y  cerrando la procesión nuestro fervoroso capellán don 
Ju an  G urruchaga. Resuenan por los claustros los acentos entusiastas 
de mil a lb ricias al pasado siglo. P ío  I X  se llena de honor... Y  lleg a  la 
procesión al internado; vistosas cadenas rojo y  gualda engalanan sus 
paredes, sobre el fondo blanco se destacan en pinceladas de sangre y 
oro vivas a la Inm aculada, a su nación predilecta, nuestra amadísima 
P atria , y  en el centro  radiante de luz y  de herm osura r.os a tra e  con 
fuerza irresistib le  la hermosa N azarena. A llí, a  los pies de M aría reza­
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mos con fervor el Santo  R osario , cantam os sus alabanzas, y con las dul­
ces estrofas de la S a lv e  R eg in a  term ina el acto  quedando grabado en el 
corazón de las que vamos a  partir con caracteres  tan fuertes que el 
tiempo será  incapaz de borrar.

2  de F eb re ro , O nom ástico de nueatra M. P refec ta . P or la m añana. 
Comunión general que resulta nutridísim a, felicitación , e tc .,  etc  ; por 
la tarde, después de un hermoso paseo como rem ate de la fiesta, nos 
aguarda una sorpresa que no puede menos de resu ltar agradable, dado 
el espíritu y  celo misionero de nuestro amadísimo colegio.

Reunidas todas en la espaciosa clase de S , Ignacio, Salón de actos 
al mismo tiempo, nos indican vamos a  ten er uri rato de charla  m isional 
con proyecciones. L a  conferencia instructiva nos interesa sobrem anera 
y contribuye a  aum entar en nosotras el am or a  las misiones, y el deseo 
de contribuir activam ente a  obra tan santa y  tan agradable a  Dios 
Nuestro Señor. Después de unas palabras del insigne filósofo Balm es. 
g loria de E sp añ a, y  de un rápido estudio sobre el tristísim o estado que 
o fre c ía la  sociedad al com enzar la Redención, desfilan ante nuestros 
ojos las escenas sublim es, pletóricas en santidad y  enseñanzas, de la 
vida privada y  pública del D ivino M aestro; le seguimos m ás tarde en 
las hum illaciones y sufrim ientos de su pasión, hasta  verle derram ar 
toda su sangre en una cruz; invitándonos con su ardiente .s itio»  a  s e ­
g u irle , m isioneras de su g loria , por la senda del sacrificio , que nos hace 
en cierto  modo corredentoras con C risto, y  partícipes de la g loria r e ­
servada a quienes, a  una con el Divino M isionero, saben lu char, orar 
y  sufrir

Sigu e hablándonos m ás tarde del establecim iento de la  Ig lesia , ex 
tensión del cristianism o, e tc ., e tc .; apreciam os en un gráfico la enorm e 
desproporción existente en tre  la parte cató lica  y  la  sometida aún al 
yugo de Satan ás, pues de los 1.800 millones de habitantes que tiene la 
tierra  más de 1 000 millones no han recibido el bautism o,

(Concluirá).

C o n  u n a  m u e r te  s a n ta  com o fu é  su  v id a  d e  5 3  a ñ o s  de r e lig ió n  m u v  lle n o s  
a e  m é rito s , h a  fa lle c id o  n u e s tr a  R e lig io s a  M . A n to n ia  S á n c h e z ; D , G e rm á n  
h e rm a n o  d e  n u e s tra  R e lig io s a  M . A n a  M a r ía  S á n c h e z ; p o r D io s  v la  P a tr ia  a 
m an o s de lo s  r o jo s , p a d re  y  h e rm a n o  d e  n u e s tra  R e lig io s a  M . M >  T e r e s a  É s  
p a rz a , p u n d onorosos m il i ta r e s  y  d e sta ca d o s  y  p rá c tic o s  c r is tia n o s ; e t  e d if ic a n ­
te  s a c e r d o te , a m a n tís im o  de la  E n c a r is t ía ,  D .  M ig u e l S á n c h e z , q u e  ta n to s  
a ñ o s  h a  p re s ta d o  se r v ic io s  e n  n u e stro  C o le g io  de S a la m a n c a ; e l  h e rm a n o  d e  
n u e s tra  R e lig io s a  M . R o s a r io  S á e z .  a s í  m ism o e je m p la r  m il i ta r , q u e  fu é  a s e s i ­
nad o por 1 «  r o jo s ;  un h e rm a n o  d e  H , P i la r  F e r n á n d e z , e n tr e  lo s  ro lo s ; e l  p a ­
d re  d e  H . C e b a ;  e n  e l  f r e n te  d ió  su  v id a  ;p o r  D io s  y  la  P a t r ia ,  D .  R o b e r to  
o a r m e n d ia  M a n c is id o r ; la  n iñ a  Is a b e li ta  B e l t r á n  de H e r e d ia , s o b r in a  de 
n u e s t r a R . M . C a r m e n  B e l t r á n  d e  H e re d ia .
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V I D A  M I S I O N E R A

b u  misionero; la m isionera; vocación divina. L o  dejan lodo: su fam i­

lia. sus am igos, su fortuna, su patria, todas las realidades y todas las 

esperanzas, por llevar el Bvangelio  de C risto , a  países bárbaros, o a 
pueblos sumidos en som bras de muerte.

D e todas las carreras, esta  es la  más desinteresada y  la más heróica; 

la más desinteresada, porque la-caridad sola la puede h acer ab razar; y 
la más heróica, porque es la que ex ig e  m ayores sacrificios, 'los sacrifi­
cios prolongados, los sacrificios más terrib les.

A l país lejano adonde va, no lleva o tra  arm a que su C rucifijo , no 

encuentra otros alientos que su íe , y  en cam bio encuentra una m ina de 

sufrim ientos en las fatigas, el frío, o el calor, los clim as g lacia les, o 
abrasadores, el ham bie. la sed. la fiebre, la lucha contra las fieras y 
contra los hombres a menudo más feroces que 'las bestias; las embos 

cadas, las traiciones, persecuciones, peligros de todas clases, y  a l fin, 
casi infaliblem ente, la m uerte trág ica  y  prem atura de los m ártires. E s  

necesario un alm a más firme que el acero , para lanzarse a  co rrer por 
este cam ino, senda estrecha que condujo a Jesu cristo  al C alvario  y  que 
dejó señalada a  sus apóstoles y entre éstos muy especialm ente a sus 
misioneros.

¿Cuál es el atractivo que pueden encontrar en tal género de vida? 
«.Atractivo dije? Inmenso. A llá, en el G ólgota, pende el M isionero D i­

vino, habiendo antes derram ado toda su sangre preciosísim a por las 
alm as y aún siente sed, y  aquel sitio  de alm as, de su frir por ellas, de 

continuar la Redención, ese , ese es el a tractivo  que les em puja a  de­
sear, a  no descansar h asta  extender entre el género humano, las fron­
teras del Reino de C risto, lo mismo en ios campos helados del polo, que 

en los desiertos calcinados de regiones tórridas siem pre dispuesto a lle ­
var la fe a trueque del sufrim iento en los vanados m atices que al m i­
sionero ofrece la  voz secre ta  de su corazón, la am bición sublime de su 
alm a grande.
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Noticias rápidas de la Misión

B rev em en te  damos este  año noticia de nuestra ac 
tuación. pues la R ev ista  cumpliendo el D ecreto  de 

Prensa, dispone de mucho menos espacio.
Juventud M isionera del Colegio ha trabajad o como siem pre, aunque 

la P atria  a tra e , como es natural, toda nuestra atención; tam bién en las 
Ju n tas locales de V illa  verde de Iscar, S a n g a rcia , F resn o  de Cantespi- 
no, A rroyo de C uéllar, Campo C uellar, G om esarracin y  V’alverde, han 
hecho lo que han podido, a  pesar de que en algunos el espíritu m isione­
ro era poco conocido por ser la prim era vez que oían hablar de M isio­
nes; con todo. Ia suma de sus limosnas asciende en conjunto a 164,10 
pesetas (lo que se  recaudó en el Colegio se específica en otro lugar). 
Además la  Sección de Misiones de las H ijas de M aría , les indicó que a 
im itación del Ropero de la  C ongregación que y a  hace tres años funcio­
na en el C olegio, podían coser algo para las ig lesias saqueadas. Con 
gran entusiasm o recibieron la  idea, y en el próximo número de E cos, 
daremos la lista detallada de los envíos as í como del espléndido Ram i 
Hete espiritual.

H . D E  M.
(S e c c ió n  d e M ision es).

F IN  D E  C U R S O  M ISIO N A L .

Con em oción verdadera, con la emoción producida por las cosas más 
sencillas cuando esta s  logran adentrarse en el alm a, asistim os en este 
día a nuestra acostum brada reunión dominical; es necesario que suspen­
damos estas clases por algún tiempo, que nuestras oraciones en común, 
que nuestros trab a jo s m isionales, nuestros cánticos religiosos y patrió 
tic o s ...  que nuestra labor toda ante el Sagrad o Corazón que ha presidi­
do nuestras reuniones, cedan su puesto al traba jo  que nos impone núes 
tr a  condición de h ijas del agro  español; que abandonemos este  local 
querido en el que se pasaban las horas de los días festivos tan  felices, 
siquiera sea m ientras duren las faenas a g ríco las ... No importa que nues­
tras fuerzas sean débiles aú n ... hay tantas cosas en las que podemos 
ayudar a  nuestros padres. Hoy m ás que nunca son necesarios los esfuer­
zos de nuestros brazos... faltan muchos que m archaron a defender núes 
tra  R eligión y nuestra P a tr ia  y  reclam an nuestra ayuda.

N uestros pocos años nos impedirán sustituirlos debidam ente pero
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llenas de fe y  entusiasm o harem os lo q u e  nuestras fuerzas puedan,..; 
tam bién en medio de nuestros cam pos dirigirem os nuestras plegarias; 
a  E l ofrendarem os nuestros sudores y  fatigas; tam bién a llí le podemos 
can tar nuestros himnos; tam bién allí podemos hacer obra misional y  pa 
tr ió tica ... nuestro deber de hijas y españolas nos llam an ahora fuera de 
este  recinto. D arem os a la  Patria  querida lo que debemos.

Animadas y enfervorizadas para trab a jar por las Misiones con las 
lecturas de R ev is tas  apropiadas, ocupadas en la confección de ropas 
para las ig le iias saqueadas, se pasaron estos meses en medio del mayor 
entusiasmo por la pequeña aportación personal que hacíam os a  la  gran 
obra m isionera; en medio de las m ayores am arguras al ver la tribu la­
ción que se dejaba sen tir en nuestra P a tria , se adueñaban de nuestra a! 
ma la certeza y el consuelo de que D ios Nuestro Señor después de la t r i­
bulación h aiía  que España volviera a ser la Nación m isionera por ex 
celencia, en cuya obra todas podríamos cooperar. ¡H abrá tanta necesi 
dad de m isionar aun dentro de nuestra P a tria ! Con estas consíderacio 
nes renovábam os los propósitos de ayudar con los medios que estén a 
nuestro alcance a  los que en apartadas regiones consagran y  ofrecen su 
vida para salvación de los infieles; con nuestro trabajo  catequístico a los 
que por acá  se a le jaro n  de la  fe y  de las costum bres cristianas. L a  nos­
talgia que en nosotras podía producir el vernos separadas y  alejadas por 
algún tiempo de este C entro, se veía en algún modo endulzada al poner 
nuestra mirada en ese C orazón Sagrad o al que desde el fondo de nues­
tras alm as, tantas veces hem cs pedido bendijera nuestros traba jos, a ce ­
lerara  la paz en nuestra E spaña y  que apresure su reinado de am or en ­
tre  los hombres, haciendo que las criatu ras que aún no le conocen o le 
odian, se conviertan a  él. le am en, alaben y  bendigan.

U n a  d e  J .  M .
F r e s n o  d e C a n te sp in o , 2 9  d e Ju n io  d e 1937.

¿CÓ.MO S U R G IÓ  E N  N O S O T R A S  L A  ID E A ?

Habiéndonos leído nuestra señorita en E l N orte d e  C astilla  un a rtí­
culo que trataba del estado en que se encontraban las iglesias saquea­
das y  anim adas con la indicación que nos hizo la  J .  de M ., nosotras que 
formamos parte de Juventud M isionera de Campo de C uellar y niñas de 
lá  escuela, bajo  la  dirección de nuestra M aestra , con mucho gusto h e­
mos mandado media docena de purificadores y  dos juegos de corporales 
com pletos destinados para dichas iglesias.

Nuestros esfuerzos no han podido alcanzar cuanto deseábam os; pero 
damos con cariño lo que podemos para ver si se puede en tre  todos re­
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mediar algo , tanto daño como la  barb arie  roj t h i  destruido en las igle 
sias. L o  nuestro es fruto de pequeños sacrificios hechos con gusto.

Nos reunimos a  tra b a ja r  cuanto podamos acompañando nuestros tra 
bajos de la escuela, con las d iarias oracionos que hacemos por U salva 
ción de nuestra P atria  y  sobre todo por la conversión de los ro j is. 

¡V iv a  C risto  R ey ! ¡V iv a  F ranco !

M a r í a  L o z o y a  y  V i s i t a c i ó n  d e l  R i o .

N iñ a s  d e la  e s c u e la  d e C am p o de C u e lla r .

J. M. S A L A M A N C A .-T E S O R O  E S P I R I T U A L

M isa s ................................................
C om u n ion es S a c r a m e n ta le s  
C o m u n io n e s e s p ir itu a le s . .
V is i ta s  a l S a n tís im o . . .S a n tís im o .
R o s a r io s . .
C o ro n ita s ..............................................
V is ita s  a  la  S a n tís im a  V ir g e n . 
J a c u la t o r ia s ......................................

1 700 H o ra s  de e s t u d io .................................. 7 ^
1.718 S i le n c io  en la s  fil.ts ..............................  930
2  714 C la s e s  b ien  a te n d id a s .......................... 74^
2  527 P e q u e ñ o s  s a c r if ic io s  . .  .  . 1 .81)0
1.371 A c to s  d e o b e d ie n c ia ...........................  915
1 8 1 5  A c to s  de c a r i d a d .................................. 1,389
1.667 L im o s n a s .................................  017

108.124 V ia C r u c i s ................................................   1  uOo

A . M . D . G . 

T O I .O S A .- T E S O R O  E S P I R I T U A L

M i s a s ............................................
C o m u n io n es s a c ra m e n ta le s  
C om u n iou es e sp ir itu a le s  
V is ita s  a l S a n tís im o  
V ia C r u c is .  . . .
R o s a r io s  . . . .
E x á m e n e s  d e c.* . 
M o rtif ic a c io n e s . .
A c to s  de a m o r . .

3 .900 
2.088 
6 000 
2.000 

5 0 ) 
2 .800 
1.961 
2.000 
6.000

A c to s  d e p a c ie n c ia ........................................ ].030
O ra c io n e s .  .......................... ¿  q O
L e c tu r a s  p ia d o sa s . 500
R a to s  d e  t r a b a jo  . . . .  '  goo
O b ra s  d e c e lo .........................................  (.qo
O b ra s  de m ise r ic o rd ia .......................... 30()
O b ra s  v a r i a s .  ’  '  2OO
S ile n c io ........................................................... ‘
R e c r e a c io n e s .........................................................223

B A L A N C E  G E N E R A L

E N T R A D A S

E x is te n c ia  a n te r io r .............................
R eca u d a d o  d e h u c h a s .........................
B a u tiz o s .......................................................
S a n ta  I n l a n c i a ......................................
D onatív .os ...................................................
S o c ia s  h o n o r a r ia s ................................
T ó m b o l a ..................................................
E l  d o n a tiv o  d e ] P .  A yu so  q u e  no 

pudo m a n d a rse  . . . . . .
In te r e s e s  d el B a n c o ..........................

Pesetas

27,05
822,25
150.00 

34,90
195.00 
189 00
463.00

50,00 
7,75

t o t a l .......................... 1.938,95

S A L ID A S
P e se ta s

M an dado a  S a la m a n c a .......................... 300  00
M isa d e S .  F r a n c is c o  Ja v ie r .  . .  s 'o o  
E n tr e g a d o  p a ra  e l E jé r c i t o  y los

c o m e d o r e s ...................................................   00
S t a .  In f a n c ia   35  00
E n tr e g a d o  a  fin d e cu rso  p a ra  

la s  M is io n e ra s ..........................................  265 00

T O T A L .

T o ta l  d e e n tr a d a s ......................................  1 .938 95

Id em  d e s a lid a s ....................................  . 1,7 5 5  00

1.755,00

Q u ed an  en C a ja . . , . 183,95

T o lo s a  13 d e Ju l io  1 9 3 7 , - L a  T e s o re ra  de J .  M . H -*  d e M .»
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P A R A  L A  M I S I O N .—Ju v e n tu d  M is io n e r a  d e  S a la m a n c a , 8 5 0 ; c la s e  a e  

S a n t a  T e r e s a ,  2 2 , 4 0 ; la  de T o lo s a .  1 .4 5 0 ; [ » r a  b a u tiz o s : u n  d ev o to  d e  la s  m i­

s io n e s  p a ra  un Ig n a c io , S a n t ia g o . M a r t ín , J a v ie r ,  M .*  P i la r ,  M,® A ra o z a z u  y 

M a r ía  d el C a r m e n , 4 0  p ta s .;  o tr a  d e v o ta  p a ra  u n  V’ ic e n te , 10; M a r ía  In é s  

p a ra  u n a  M a r ía  In é s , 5 ;  L u is  M a r ía  y  J u l iá n  A z p e it ia  p a ra  u n  E m ilio , 5 ; 

M a r ía  T e r e s a  L a b o r d e  p a ra  u n  J o s é  M a n u e l , 5 ;  I s a b e l i ta  L a b o r d e  2 5  p a ra  4 

b a u tiz o s  M a n u e l y  R o s a r io ; J u l ic h u  C a b a lle r o  p a ra  u n a  J u l ia  y A n g e l ,  10; 

Ic ia n  O ru e  p a ra  u n  J o s é ,  5 ;  M a r ía  T e r e s a  L im o u s in  p a ra  u n a  M a r ía  T e r e s a  y 

u n a  M a r ía ,  15; M a n o lita  L a r r a m e n d i  p a ra  u n  M ig u e l y  E m il ia ,  10; J o s é  A r a n -  

d ia  p a r a  u n  J o s é ,  5 ;  R o s a l ía  O rm a z a b a l p a ra  u n  J a v ie r  y  u n a  M a r ía  Iz a s k u  10; 

M a r g a r ita  E iz m e n d i p a ra  u n a  M a r ía  A r a n z a z n , 5 ;  Ju v e n tu d  M is io n e r a  de S e ­

g o v ia , 2 5 0 , íd em  de S a n  S e b a s t iá n . 70 0 ; id em  d e  V a lla d o lid , 30 0 ; íd em  de C a l ­

d a s , 5 0 ; íd em  d e  P i t i l l a s ,  2 5 ; A r é v a lo ,  d e  h u ch a s  y  c o ro s , 6 2 ,1 0 ; P a tr ito  I z ­

q u ie rd o  e n  e l d ía  de su  sa n to  p a ra  u n a  T e o d o r a  y  C e le s t in a , 10, por h a b e r  o b ­

te n id o  la  c a lif ic a c ió n  d e  s o b r e s a l ie n te  en  su s  e x á m e n e s  de m ú sica , 10; d e l 

m ism o  C o le g io  6.0C 0 s e l lo s ; J u a n ita  G o n z á le z  p a ra  u n a  C á n d id a  M a r ía ,  5; 

S r t a s .  In o c e n c ia  S á in z  y  E s p e r a n z a  G ó m e z  p a ra  u n a  E te lv in a  5 y  3 ;  S r t a .  M a ­

r ía  J e s ú s  B u r ia in , 100; S r t a .  E m il ia  A c o s ta  p a ra  u n a E m il ia ,  5 .  m as o tra s  5  

d e  u n a a m ig a ; M a r ía  G o n z á le z  p a ra  u n a  M a r ía  y  A d e la ,  10; S r t a .  d e  V i ­

d a l p a ra  u n a  M a r ía  y  R a f a e la ,  10; su  h e rm a n o  F e r n a n d o , 5 ;  p a rv u lito s  d e  P e ­

ñ a ra n d a  p a ra  C á n d id a  M a r ía , 5 ; íd em  lo s  de B e r n a r d o s , u n a  c a ja  co n  se llo s , 

e s ta ñ o  y cro m o s; p a ra  n tia  F u e n c is la ,  5 ;  C o le g io  d e  B ra g a n v 'a  (B r a s i l) ,  98 4 , e l 

d e  la  P la t a ,  4 2 ; M a r ía  d e l C a r m e n  p a ra  u n  P e d r o  y  H e rm e n e g ild o  M a r ía , 10; 

S r t a .  M a r ía  A l ic ia  A iz c o r d e  p a ra  u n a  C a r m e n , 5 .

U  iv m  R  K  O

1. M a d re  C á n d id a  M a r ía  d e  J e s ú s .— 2 . C ir c u la r  s o b r e  la  in m o d estia  fe m e n i­
n a  e n  lo s  te m p lo s .— 3 . C ir c u la r  a  la s  D ir e c to r a s ,  e s p e c ia lm e n te  re lig io s a s , 

d e  c o le g io s ,  so b re  la  in m o d e stia  en  e l  v e s t ir  d e  la s  n i ñ a s . - 4 , A lg o  d e  A c ­
c ió n  C a t ó l i c a .—5 . M i P a t r ia .— 6 , T ip o s  in te le c tu a le s .— 7 . « N a v a r ra  la  h e ­

r o ín a » .—8 . E n  n u e stro  C h o c o .— 9 . H im n o  en  h o n o r d e  la  M a d re  F u n d a d o ­

r a  de la s  H i ja s  de J e s ú s .— 10. ¡M a m á , a q n f te  t r a ig o  a  D io s ! .— 11. P a r a  m u ­

c h a s .— 12. A l l á  a r r ib a , co n  lo s  á n g e le s . — 13. U n a  fie s ta  d e  a n tig u a s  alu m - 
ñ a s . 193 7 .— 14. E s p ig a n d o  (T o lo s a ) .— 15, V id a  m i s i o n e r a . - 16. N o tic ia s  r á ­
p id as d e  la  M is ió n .
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imm D E  A R T E  -  A R T E  A P L I E A D O
R e p u ja d o  de m e ta le s  y  cu ero . 
B a t i c k .  T a r s o . P in tu ra  so b re  c r is ta l 
H e r ra m ie n ta s  s u e lta s , m a te r ia le s  i 

.irm a z o n e s  p a ra  to d a  c la s e  de lab o res  
L a  c a s a  m .is  su r tid a  y  e co n ó m ica  
C o n te s ta m o s  c u a lq u ie r  c o n s u lta s e  

b re  em p leo  d e h e r r a m ie n ta s , páti 
ñ a s , e t c .

L A  E S P A Ñ A  A R T Í S T I C A

VIUDA D E  A . M AC ARR O N
.lOTBIXANOS 2 — Tat-feFONO 13f)f)l

M A D R I D

G éneros de punto

E Q U IP O S  P A R A  C O L E G IA L E S  
H U L E S . B A T E R ÍA  D F  CO C IN A  
V A J I L L A S ,  L O Z A  Y  C R IS T A L

is R o d ríie z lUgez
P L A Z A  M A Y O R , 3 3  V  136

n
, P R IM E R A  C A S A  E N  A R T ÍC U L O S  

P A R A  L A B O R E S  Y  M E R C E R ÍA

P r B v e s d o r  d e  l o s  C o l e g i o s  d e  R e l i g i o s a s

C a sa  c e n tr a l :  A R E N A L , 18.

S u c u r s a l :  B A R Q U IL L O , 20.

u n  y p n  
1

J

- I

UDNTES
Docíor Kiesco, 12 y 14 

SALAMANCA

C o c in a s  de to d o s los s is te m a s , c o c in a s  
c e n tr a le s  p a ra  g r a n d e s  ed ific io s , c o c i­
n a s  con  te rm o s ifó n  p a ra  c u a rto s  de 
b a ñ o , in s ta la c io n e s  c e n tr a le s  d e  c a le ­
fa c c ió n  por a g u a  c a lie n te  y  v ap o r a 

b a ja  presión

ODfluin Perrelta F U M I S i n

S a n  l u á n  d e  S a l i a g ó n ,  n i i m o r o  2 

S A L A M A N C A

M A D R I D

C f l L Z ñ b O S
E i  m e io r  s u r t id o  y  m á s  b a r a to .  

S i e m p r e  n o v e d a d e s .

io m iiii. K m. j .- s ii
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Novedades en artículos para señoras
m S B l o n d a s .

P asaotanerias - ConleccioQes • A l M r a s  $ Ropa Planea.

Yda. de Tomás Alonso
PLAZA MAYOR, 41.-S A LA M A N C A

A G U A S  A Z O A D A S
Curan y  evitan los ca ta rro s  de los bronquios, 
de la g arg an ta  y de la nariz — Curación del 

asm a — Baños higiénicos y  medicinales.

C A L L H  D E  L A S  A G U S T IN A S . NC.Vl. l 
SA L A M A N C A

M É D I C O  n i R E C T O K  J)ocfor Villalobos

FA B R ICA D E  T E JID O S  D E  LANA 

PARA COM UNIDADES R ELIGIOSAS

P a ñ o s .  E s ta m e ñ a s . M erin os.
C a s im ire s . .S a rg a s , A o a sc o te s ,
S a y a le s ,  T a m is  en tod os an ctio s  

y  co lo re s .
C o lo re s  s ó lid o s  y  p e r m a n e n te s

Hijo de Juan Romeu Voítá
C A L l .E  Y L l .A ,  6 - I e l é i o n o  2 4 8 6 - S A H A n E i .L  (B a rc e lo n a ) .

D ir e r .  T e l e g r á f i c a :  - R O L A X A -  ( F s p a ü a ) .

S e  su p lic a  a  los S r e s .  R e lig io s o s  y  R e lig io s a s , qu e a l h a c e r  un e n c a r g o  p ro cu ren  
e n v ia r  m u e s tra s , s i e s  p o s ib le , de la  ro p a  qu e d e sea n , d e ta lla n d o  c o lo r e s , a n ch o s  
y p re c io s , a  fin d e se r v ir le s  b ie n  y co n  tod a  la  prop ied ad  qu e re q u iere  su ord en .

s e A o x - a .  LAXAS : A L ­
GODONES : SEDAS : HILOS

ios É  fl. íeiKi S .  E N  C . M a je r ia l  e s c o la r ,  lib ro s  r a y a ­
dos. p a p e le r ía . ,  e s ta m p e r ía , d ibu jo , 
p iro g ra b a d o  y rep u jad o . O b je to s  d e e s ­

c r ito r io .
P IN O , X Ü M . 16.— T E L É F O N O  !88T :'.

I D EL  P. P R O .—Píd ase propaganda estam pas, postales, hojitas, 
sellos, reliquias a  R ey-Sto lle, G anduxer, 3 8 , B arcelon a (España).

S.ALAMAN'C.A.— Im p . d e C a la tr a v a ,  a  c a r g o  d e M an u el P .  C n ad o .
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